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El cementerio se erguía como un centinela mientras Lady Selina Whitcombe, la recién enviudada condesa de Hollyfield, avanzaba en silencio sobre aquel suelo sagrado. El único sonido capaz de quebrar la quietud del camposanto familiar era el eco sombrío de sus pasos. Su vestido negro de luto susurraba contra el césped mojado mientras ella sorteaba el laberinto de lápidas y monumentos, cada uno testigo de una vida ya extinguida. Alzó la vista hacia las nubes grises que cubrían el cielo matinal, cuya presencia pesada reflejaba el peso de su corazón.

Al llegar al sepulcro que marcaba la última morada de Nile Whitcombe, conde de Hollyfield, un suspiro agudo escapó de sus labios. Su mirada se posó en el frío mármol, recorriendo las letras grabadas con su nombre. Lágrimas asomaron a sus ojos, no solo por el dolor, sino por la rabia contenida que bullía bajo la superficie como un vendaval a punto de desatarse.

Sus manos se cerraron en puños a los lados, la tensión de su cuerpo contrastando con la serenidad del entorno. Eran puños apretados con determinación, nudillos blancos, uñas clavándose en las palmas. Selina rehusaba sucumbir al papel de viuda inconsolable, marchitando junto a la tumba como una flor privada de sol. Ella era la condesa de Hollyfield y continuaría erguida con fuerza y dignidad.

Sus respiraciones salían entrecortadas, pero en su pecho el latido firme de su corazón marcaba un ritmo de desafío. La instaba a desprenderse de los velos del duelo y a enfundarse, en su lugar, el manto de determinación. Pues, aunque la sociedad esperase que se ocultara silenciosa en las sombras de su viudez, el espíritu de Selina ardía con demasiada intensidad como para dejarse apagar por el frío húmedo de la convención.

Buscaría justicia para su esposo, al hombre arrebatado de este mundo en circunstancias vilmente sospechosas.

Sus ojos recorrieron la inscripción de la lápida—una promesa inquietante de Hasta que la muerte nos separe—y Selina permitió que las lágrimas fluyeran, no como signo de debilidad, sino como reconocimiento del dolor que había templado su resolución hasta convertirla en algo irrompible.

Una ráfaga de viento agitó las copas de los árboles, y sus hojas murmuraron secretos del pasado. Selina se encontró atrapada por el recuerdo de aquel fatídico día: un instante grabado en el tiempo, un golpe cruel del destino que alteró para siempre el curso de su vida.

El sol brillaba de manera incongruente cuando llegó la noticia, una burla cruel a su inminente desesperación. El semblante del mensajero era un retrato de inquietud, sus labios temblorosos al relatar las palabras que harían añicos su existencia. Nile, su esposo y conde de Hollyfield, había perecido en un catastrófico fallo de las ruedas del phaeton, su vida apagada en la misma pasión por la caza que tanto amaba.

Las rodillas de Selina cedieron como si la tierra se abriera bajo sus pies. Entonces cayó al suelo, y la alfombra lujosa del salón no ofreció consuelo a sus gritos de angustia. Los muros de la mansión, antaño llenos de risas y promesas de amor eterno, se cerraron sobre ella, asfixiándola con el silencio macabro de la muerte. Sus manos buscaron un salvavidas que ya no existía.

Ahora, los recuerdos retrocedían como la marea alejándose de la orilla. El espíritu de Selina se alzaba con un vigor renovado, el espíritu de Selina se alzaba con un vigor renovado. Su fortaleza inquebrantable emergía tras la fragilidad de aquel instante.

No permitiría que los susurros de la sociedad ni sus miradas opresoras la detuvieran. No: su temple era más férreo, una Whitcombe por matrimonio, pero una leona por naturaleza.

Alzó la vista hacia el cielo matinal. Las nubes amenazaban lluvia, pero no lograban apagar el fuego que ardía en su interior, el fuego destinado a iluminar el sendero hacia la retribución y a honrar la memoria del hombre al que había jurado amar por toda la eternidad.

—Descansa ahora, mi amado —susurró con voz apenas audible, posando la mano sobre la lápida sobre el lejano tañido de las campanas—. Me aseguraré de que se haga justicia.

Con aquel voto silencioso flotando entre vivos y difuntos, Selina se dio la vuelta, erguida y con la determinación inquebrantable. El eco de sus pasos al alejarse retumbó con un nuevo propósito: cada pisada era una declaración de que, aunque caminara en solitario, portaba consigo la voluntad indomable de una mujer agraviada.

Con cada paso sobre el césped aún húmedo, su mente giraba en torno al espectro de la traición que había envuelto la muerte prematura de su esposo.

—Vizconde Blackwood—murmuró entre dientes, el nombre dejando un poso amargo en el aire—. Tú me has puesto en esta situación. Estoy segura de ello.

Selina apretó con fuerza el encaje negro de su parasol. Se esperaba que una viuda encarnara la castidad y la obediencia, que vistiera su dolor como si fuera otra capa de crinolina: rígida, incómoda, asfixiante.

Ya podía escuchar los cuchicheos, ver las miradas de soslayo de matronas y doncellas, cada una cargada de juicio y disimulada cinismo.

«Demasiado joven para tanto dolor», dirían, o peor aún: «¿La llevó ella al sepulcro?»

Como si la viudez no bastara en su tormento, la sociedad exigía que surcara esas aguas traicioneras con gracia, con el riesgo de ser repudiada. Selina no permitiría que la memoria de Nile, su querido y dulce Nile, se viera empañada por mentiras o quedara sin venganza, sin importar las consecuencias para ella misma.

Una brisa fresca la envolvió, produciéndole un escalofrío, pero su resolución permaneció firme. Los susurros sociales carecían de poder sobre ella, no cuando la verdad la llamaba con el canto de sirena.

—Vizconde Blackwood, tus días de engaño están contados—juró. Él podía ser un maestro del artificio, un zorro entre los sabuesos, pero no permitiría que la engañara. Obtendrá su merecido, aunque sea lo último que haga en esta vida.


CAPÍTULO 1
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Un año después…

El carruaje de Selina crujía al avanzar por los adoquines de Londres, el repiqueteo de cascos y ruedas resonaba en el aire. Se unía al latido acelerado de su corazón. El asiento de cuero se le antojaba excesivamente mullido e indulgente para la tarea que debía afrontar. Sus dedos recorrían los bordes de la carta oculta entre los pliegues de su vestido, recordatorio constante de la justicia que aún no se había consumado.

A medida que el vehículo se aproximaba a la finca Ashborne, donde se celebraba el jardín de verano de Lady Charlotte, Selina repasaba en voz baja la letanía de preguntas que había preparado con meticulosidad. Cada una era un anzuelo afilado, concebido para atrapar las mentiras que sospechaba que James, vizconde Blackwood, había tejido. No se daría por satisfecha hasta desenmarañar cada hebra.

—Milady, hemos llegado. —anunció el cochero, tirando de las riendas con la destreza de siempre.

—Gracias, Benson —respondió ella, sin delatar la tormenta que bullía en su interior. Con una gracia que ocultaba su agitación, Selina descendió del carruaje y se adentró en el sendero de grava que atravesaba los jardines, donde los colores vivos del verano.

El aire estaba saturado de rosas y lilas, una oleada perfumada que no lograba apaciguar su sed de venganza. El murmullo de las conversaciones y las delicadas notas de un cuarteto de cuerdas llegaban a sus oídos mientras avanzaba entre los invitados.

Lady Charlotte la recibió con un abrazo cariñoso, su amistad y genuina preocupación un bálsamo para las aristas de Selina.

—Selina, querida, estás radiante —exclamó Charlotte, con los ojos iluminados.

—Gracias por tus palabras, Charlotte —respondió Selina con una sonrisa contenida. Se detuvo un instante para admirar el esplendor de la fiesta, donde parecía haber acudido toda la alta sociedad.

—¿Ha… ha llegado ya? —susurró Selina, inclinándose hacia Charlotte bajo el pretexto de contemplar un ramo de peonías cercano.

—¿El señor Blackwood? Sí, llegó hace un rato —contestó Charlotte, siguiendo con la mirada el gesto de Selina al escudriñar la multitud—. Ha sido el centro de atención, como de costumbre.

—Te agradezco que lo hayas traído hasta aquí, mi querida Charlotte —dijo Selina, con gratitud genuina pese al peso de su propósito.

Con un leve gesto de asentimiento, atravesó grupos de matronas cuchicheantes y caballeros altivos, su falda lavanda rozando suavemente el césped.

Por fin lo encontró: James Barton, vizconde Blackwood, junto a una fuente de mármol, con una copa de vino clarete en la mano. Su risa resonaba por encima del murmullo, cautivando a quienes escuchaban cada una de sus palabras. Era el epítome del encanto y la confianza, una imagen que ella conocía demasiado bien para bajar la guardia.

Selina se abrió paso con elegancia, sin apartar la vista de él. En el verde esplendor del jardín de Lady Charlotte, él destacaba como una estrella oscura, incluso bajo la claridad del día, atrayendo miradas tanto como la noche convoca las sombras. El murmullo a su alrededor se convirtió en un zumbido lejano mientras ella avanzaba, cada paso alimentando la acusación que ardía en su alma.

James, inmerso en bromas con sus compañeros, se detuvo en seco al encontrar su mirada. Entre las flores y las risas, un hilo invisible se tensó entre ambos, entretejiendo sospecha y curiosidad. En aquel intercambio silencioso, el aire se cargó de verdades y mentiras no pronunciadas.

Selina se templó al acortar la distancia, su andar firme y los gestos velados tras una máscara de cortesía. Las preguntas que se le amontonaban en la boca aguardaban, listas para estallar. Hoy descubriría sus verdaderas intenciones.

—Vizconde Blackwood —saludó Selina con frialdad, un matiz sutil de desdén en su voz.

—Condessa de Hollyfield, qué grata sorpresa —replicó James, apartándose del círculo de admiradores con una sonrisa impecable—. Verte aquí, en esta ocasión tan festiva, es como hallar una rosa entre las espinas. ¿A qué debo el honor?

Sus ojos se encontraron en un desafío silencioso.

—Tu halago sigue siendo tan envenenado como siempre —respondió Selina, negándose a ceder ante su calidez—. Uno podría preguntarse qué esconden esas palabras tan floridas.

—Seguramente bromeas —fingió sorpresa él, arqueando las cejas—. No oculto nada, mi querida condesa. Vamos, no ensombrezcamos este hermoso día con tales especulaciones.

—Sin embargo, las sombras parecen perseguirte con insistencia, ¿no crees? —insistió Selina, su tono firme pese a que el dolor asomaba bajo la superficie—. Dicen que donde se posa Lord Blackwood, la oscuridad lo sigue.

—Acusaciones sin pruebas son solo susurros al viento, Lady Hollyfield —replicó James, manteniendo su mirada con deferencia y un atisbo de desafío. Tras la fachada, sin embargo, brilló algo más: el reconocimiento de la gravedad del momento.

—Pero los susurros pueden revelar mucho, si uno sabe escucharlos —murmuró ella, avanzando un paso más, cargando el ambiente de una tensión palpable.

Su proximidad era peligrosa, el calor de su presencia un arma contra su fría resolución. El sutil aroma a sándalo y especias amenazaba derribar los muros que había erigido. Aun así, Selina mantuvo firme la mirada.

—Pues esperemos que la brisa traiga hoy solo verdades —dijo él en voz baja.

—Así sea —respondió ella, con un leve temblor en la respiración, atrapada por la atracción del momento.

Selina inspiró profundo, sintiendo cómo la seda de sus guantes se tensaba entre sus dedos al apretar la carta. Aquel documento podía desbaratar de un solo golpe la fachada de Lord Blackwood.

—Señor —empezó, sin permitir que su voz vacilara—, necesito hablar a solas con usted. Su petición, revestida de la exquisitez propia del ton, llevaba consigo el peso de una amenaza.</n Él le ofreció el brazo, la sonrisa apenas alcanzando sus ojos.

—Como guste.

—Prefiero caminar —respondió Selina con brusquedad, una chispa de fuego en la mirada. Se apartó del grupo de admiradores y se detuvo a un lado del sendero. Desplegó el pergamino entre ambos—. ¿Qué sabe usted de estas acusaciones? —Su dedo señaló las palabras impresas, cada una un reproche silencioso.

Su mirada se posó en el papel, los ojos azules evaluadores y afilados.

—¿Acusaciones? ¿De qué habla? No hay crimen en una apuesta —replicó, cruzando la mirada con la suya—. Mi querida condesa, me hiere su falta de confianza.

—La confianza poco importa —rebatió Selina, con el pulso acelerado por el cóctel de miedo y resolución—. Está en juego no solo mi honra, sino la memoria de Nile, cuyo espectro nos observa.

—Apostar doscientos guineas en una carrera no es una suma desdeñable para nadie —sus palabras cayeron como piedras en aguas tranquilas—. Un eje que falla misteriosamente en el momento clave, permitiéndole ganar la apuesta desmesurada… Comprenderá que semejantes… coincidencias suscitan dudas sobre su integridad.

—¿Integridad? —repitió Lord Blackwood con voz suave, inclinándose ligeramente hacia ella—. Seguramente, Lady Hollyfield, una mujer de su inteligencia no se dejaría llevar por simples habladurías.

—La inteligencia exige seguir la pista donde conduce la evidencia —respondió ella, cada sílaba medida—. Y a mí me ha llevado hasta usted.

—Entonces permítame disipar sus temores —ofreció él, con un destello peligroso en la mirada—. Le aseguro que lo único de lo que puedo culparme es de haber caído preso del encanto de la viuda más fascinante de Londres.

Sus palabras, destinadas a desarmarla, no hicieron sino reforzar su determinación. Selina se negó a distraerse con sus retóricos halagos.

—Exijo respuestas, no simples coqueteos. —sentenció con firmeza—. ¿Saboteó el phaeton, Lord Blackwood?

—¿Creería usted si le jurara mi inocencia? —preguntó él en un murmullo grave—. Porque, en verdad, lo soy.

—No sin pruebas que lo demuestren —replicó Selina, su pulso desbocado al aguardar su respuesta—. ¿Y si no fuera usted, entonces quién?

—Me temo que no tengo respuesta —confesó él.

—Tal como temía —asintió ella, fulminándolo con la mirada.

—Éramos amigos —dijo él suavemente, su proximidad enviándole un escalofrío pese al sol—. Puede confiar en mí, Selina. Permítame ayudarle a descubrir la verdad.

Ella vaciló, dividida entre la sed de venganza y la perturbadora certeza de que había algo más bajo la superficie. ¿Podría confiar en aquel hombre, arquetipo del vicio y el desenfreno? ¿En qué demonios pensaba al contemplar esa posibilidad?

—No eres mi amigo —respondió Selina con frialdad—. Y sepa usted esto, mi lord: la verdad saldrá a la luz, y yo obtendré mi venganza.

—¿Se decepcionará mucho cuando descubra que no soy yo a quien debe castigar? —inquirió él con un matiz desafiante en la sonrisa.

Selina sostuvo su mirada, en la suya danzaba un torbellino de emociones que ningún encanto podía aplacar. Eran enemigos, aunque él aún no lo comprendiera.

—Ya lo veremos —susurró.

Con una sonrisa glacial, Selina guardó el pergamino en su retículo. Cerró los ojos un instante, evocando el rostro de Nile, cuya memoria la impulsaba hacia adelante.

—Buen día —dijo, alisando la falda lavanda.

—Condessa —respondió él con una ligera inclinación.

Ella se dirigió al centro del jardín, donde Lady Charlotte seguía rodeada de invitados. Por ahora, regresaría junto a su amiga. Pronto decidiría qué hacer con Blackwood.


CAPÍTULO 2
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Un golpeteo en la puerta de su casa de campo resonó por todo el vestíbulo. James Barton, vizconde Blackwood, con aire distraído, apartó el decantador de brandy y se incorporó en su butaca de cuero.

—Adelante —ordenó, su voz portando la autoridad de su linaje.

La puerta se abrió y no apareció su lacayo, sino un muchacho mensajero—un chaval, en realidad—vestido de marrón discreto, como si lo hubieran traído de las calles y acicalado para la ocasión. En su mano sostenía una misiva, sellada con cera sencilla, sin escudo que revelara su procedencia. Era de esas cartas que erizan la piel.

—De parte de una dama —dijo el muchacho, sus ojos recorriendo la estancia.

—¿De una dama? —preguntó James, arqueando una ceja intrigado mientras recibía la carta. Lanzó una moneda que centelleó bajo la luz tenue hacia el mensajero, quien la atrapó con destreza antes de desaparecer.

Solo, James giró la carta entre sus dedos; el sello cedió con un suave chasquido. Al desplegar el pergamino, sus ojos repasaron la caligrafía elegante, cada palabra quedaba impresa en su memoria con escalofriante nitidez.

—“Lord Blackwood —leyó en voz alta con solemnidad—. Cuidado con la ira de la viuda. Las acusaciones de Lady Selina se amontonan y el ton murmura escándalo: la muerte de su esposo a tus pies.”

El sobresalto lo sacudió. La incredulidad lo corroía mientras su pulso latía con fuerza. James entrecerró los ojos y apretó la mandíbula al acercarse a la ventana, la carta crujiendo en su mano.

Sabía que Selina albergaba cierto resentimiento hacia él; ayer le había lanzado acusaciones. Pero aquello...

—¿Acusaciones de asesinato? —murmuró para sí. El trágico fallecimiento del conde de Hollyfield solía ser mero chisme, pero ahora su reputación pendía de un hilo por su causa.

¡Maldita sea! —pensó con rabia—. ¡Había ido demasiado lejos! ¿Cómo osaba difundir rumores sobre mí? Tenía ganas de zarandearla.

Aunque, pensándolo bien, quizá ella no tuviera nada que ver.

James exhaló despacio. Su mente desgranaba las implicaciones: el ton era un monstruo caprichoso y la inocencia importaba poco ante su voracidad destructora.

—Selina —su nombre emergió de sus labios como un susurro cargado de tensiones y viejas heridas—. ¿De verdad crees que soy capaz de ese crimen? ¿O hay algo más oculto tras todo esto?

Sin vacilar, se dirigió a su escritorio con determinación. Empuñó una pluma y trazó una nota sucinta a Lady Selina Whitcombe, condesa de Hollyfield.

Las palabras plasmadas eran directas, reflejo de la urgencia que lo embargaba: una demanda de cesar sus calumnias. Selló la carta con cera estampada por su anillo de sello y se la entregó a un lacayo, dando instrucciones claras.

—Que esto llegue a Lady Hollyfield sin demora —ordenó, su voz sin atisbo de discusión.

—Como guste, mi señor —respondió el lacayo, inclinándose antes de retirarse.

Con el dado ya lanzado, James volvió su atención a la tarea que tenía ante él. Su reputación, mancillada por sus andanzas de libertino pero no irremediable, ahora pendía de un hilo, amenazada por susurros de asesinato.

No lo toleraría. Selina retractaría sus mentiras si efectivamente las había difundido. Y tras su última confrontación, apostaba a que así era.

Si su carta no le llegaba, buscaría otro medio. No se quedaría de brazos cruzados mientras ella, o quien fuera, lo arruinaba.

James sirvió un vaso de brandy y comenzó a trazar un plan para limpiar su buen nombre. Sacó un libro de cuentas, sus páginas curtidas por innumerables anotaciones a la luz de las velas. En ellas listó nombres y lugares, conexiones y deudas—todo aquello que pudiera servirle para demostrar su inocencia. Sus contactos eran muchos, forjados tras años de codearse con quienes ostentaban el poder y quienes se ocultaban en sus sombras.

—Stephens —murmuró, invocando a su lacayo más confiable—. Necesito información discreta sobre los asistentes a la última carrera del conde de Hollyfield.

—En seguida, mi señor —contestó Stephens, con su habitual discreción.

—También convoca una reunión con el inspector Fleming de Bow Street. Hay preguntas pendientes sobre la investigación de la muerte de Hollyfield.

—Lo haré de inmediato, mi señor.

James recurriría a cada favor, a cada secreto susurrado al oído. Si un asesinato había ocurrido, no permitiría que él cargara con la culpa. Incorporándose en su silla, James trató de recordar qué hizo el día de la carrera: ¿dónde estuvo esa mañana? ¿A dónde se dirigió después?

Entre esos recuerdos y el crujir del pergamino, sus pensamientos volvieron a Lady Selina. Tan enigmática como hermosa, una dama que siempre había captado su atención, aunque jamás la conoció de verdad.

Quizá, una vez demostrara su inocencia y detuviera sus acusaciones, podría conocerla más intimamente.

Apartó esos pensamientos peligrosos y centró de nuevo su mente en la tarea. No podía permitirse distracciones, y menos de índole femenina.

James vació el vaso de un trago y apagó las velas una a una, quedando envuelto en la penumbra. Aquella noche había hecho todo lo posible.

Se retiró a su cámara, pero el sueño le fue esquivo. Al despuntar el alba, se vistió con resolución y abandonó su casa, saliendo al fresco aire matutino.

Alzó la vista al cielo pintado de rosa y ámbar—un presagio silencioso de las gestas del día—y emprendió el camino.

Las botas le repiquetearon contra los adoquines, un compás acompasado al latido de su corazón. Con cada paso, el peso de las acusaciones parecía aumentar, una fuerza tangible dispuesta a hundirlo.

Al diablo si alguien pretendía arruinarlo. James aceleró el paso, impulsado por la determinación. Aún así, intuía que alguien había orquestado el accidente de Hollyfield y debía encontrar al culpable.

Recorrió la ciudad que despertaba—vendedores montando puestos, lecheras vertiendo el contenido de sus cubos—hasta detenerse ante las rejas de hierro de un establecimiento discreto, conocido solo por unos pocos: un refugio para quienes manejaban información.

Allí buscaría recursos y aliados en el bajo mundo de Londres, revisitando antiguos contactos cuya lealtad podía comprarse o intercambiarse.

Al entrar en la estancia medio oscura, sus ojos se ajustaron y hallaron al encargado—un hombre de reputación dudosa pero conexiones invaluables—esperándolo con mirada expectante.

—Blackwood —saludó el keeper con una sonrisa cómplice—. ¿A qué debo el honor a estas horas?

—Información, amigo mío —respondió James, deslizando una bolsa de monedas—. Y quizá algo de discreción. Quiero todo lo que puedas recabar sobre la trágica muerte del conde de Hollyfield.

—No digas más —dijo el keeper, guardando la bolsa con habilidad—. Lo tendrás antes de que termine la semana.

Con un gesto de asentimiento, James se giró y partió, dejando atrás el mundo turbio de secretos para regresar a la claridad engañosa del amanecer. Su mente bullía con estrategias y planes, cada uno meticulosamente diseñado para desentrañar las capas que ocultaban la muerte prematura de Hollyfield y limpiar su nombre.

James reemprendió su marcha, con paso firme y decidido hacia el carruaje que lo esperaba. Aquella tontería ya había ido demasiado lejos para su gusto.

Sin embargo, a pesar de su irritación creciente, sentía una libertad embriagadora en la persecución: un baile al filo de la navaja que separa al condenado del redimido. Y mientras avanzaba, sabía que descubriría la verdad.

Ningún rumor calumnioso ni enemigo astuto, por cautivador que resultara, lo apartaría de su propósito. El juego había comenzado, y él saldría victorioso.

En poco tiempo, las formas difuminadas de St. James’s Park emergieron de la niebla matinal, sus puertas de hierro forjado custodiando el santuario ajardinado en el interior. El parque guardaba un silencio recogido a esas horas—aquél era el refugio perfecto para ordenar sus pensamientos. Llamó en el techo del carruaje, indicando al cochero que se detuviera.

—Me gustaría pasear un rato —dijo, y descendió del vehículo.

James se adentró por un sendero ya hollado mientras repasaba la conversación que había tenido con Selina y la misiva que había recibido.

—Maldita sea —murmuró entre dientes, sus palabras escapando en nubes de vapor⁠—.

Ante él se alzaba un imponente olmo, con sus ramas nudosas apuntando al cielo. Bajo aquel mismo árbol había compartido tiempo atrás un instante robado con ella. Aquel día, su risa había sonado pura y cristalina, ajena al pantano de sospechas que ahora amenazaba con engullirlo.

Fue antes de que ella se casara con Hollyfield. Antes de que él y Hollyfield se convirtieran en adversarios, compitiendo por todo y por nada. James había sentido cierto aprecio por Selina, pero nunca lo bastante como para matar a su marido años después.

De hecho, había abrazado su soltería a lo largo de los años posteriores, persiguiendo sus vicios y disfrutando de la libertad propia de los desposados. Apenas volvió a ver a Selina tras su matrimonio, y mucho menos añorarla.

Reponiéndose del recuerdo, siguió adelante, su mente clasificando meticulosamente los acontecimientos previos al trágico fin del conde de Hollyfield.

—La justicia no me eludirá —prometió, aquellas palabras convertidas en juramento para sí mismo y para la mujer que ahora lo tenía en el punto de mira.

¿Por qué no veía que él no era su enemigo? Juntos serían más fuertes. Si dejara de lado sus sospechas un instante, podrían llegar a la verdad mucho antes de lo que lograría por su cuenta. Quizá lograría convencerla de ser su aliada en vez de su adversaria.

Decidido a cambiar la opinión de Selina, regresó al carruaje. Al acomodarse en el mullido asiento de cuero, llamó:

—Hacia Hollyfield House, y apresuremos el paso.

Las ruedas repiquetearon sobre los adoquines, acompasadas al vertiginoso ritmo de sus pensamientos. Apelaría directamente a Selina, forzándola a reconocer la razón.

Mientras los caballos trotaban con paso constante hacia su destino, James miró por la ventanilla, su mente entregada a un torbellino de reflexiones. ¿Cómo podía convencerla de su inocencia? ¿Qué pruebas presentaría para desmantelar su férrea convicción de culpabilidad? Había pasado el día del accidente con Alexander, lord Rockingham. ¿Creería Selina a Rockingham si él testificaba a favor de James?

—¡Maldita sea! —volvió a maldecir en voz baja, con frustración teñida en cada sílaba—. La idea de que alguien—y más aún Lady Selina, con su aguda inteligencia y su irresistible magnetismo—crea que soy capaz de un acto tan abominable era intolerable.

El carruaje sorteó baches y desniveles, recordatorio físico del camino escabroso que se avecinaba. Con cada segundo, la tensión se enrollaba con más fuerza dentro de él.

El vehículo se detuvo frente a la elegante fachada de Hollyfield House. James descendió y enderezó su corbatín, enarcando los hombros. Para aquel encuentro necesitaría cada onza de ingenio y encanto.

El mayordomo respondió a su llamada, observándolo con recelo apenas disimulado.

—Lord Blackwood solicita ver a Lady Hollyfield —anunció James, sin margen para réplica.

Tras vacilar unos instantes, el mayordomo lo condujo a un pequeño salón.

—Informaré a su señora —dijo con rigidez, retrocediendo tras dejarle paso.

James recorrió la estancia de un lado a otro, los dedos golpeando su muslo en un compás contenido. Los minutos se volvieron interminables hasta que, por fin, la puerta se abrió.

Selina entró en la habitación, su silueta perfilada por la luz que se filtraba tras ella. Hombros erguidos y mirada fulminante: enojo, indignación o algo más velado, imposible de discernir.

—Lord Blackwood —saludó ella con voz cortante.

—Lady Hollyfield —respondió James, inclinando ligeramente la cabeza pero manteniendo la espalda recta—. Debemos prescindir de las cortesías. Has hecho públicas tus graves acusaciones contra mí y no lo toleraré.

Sus labios se apretaron; un leve rubor ascendió por sus mejillas.

—Graves, pero justificadas. No hace quince días te enfrentaste a mi esposo en palabras, y además apostaste una pequeña fortuna a su carrera. Y ahora la sociedad murmura tu nombre con cada mención de su muerte. Solo pretendo que pagues por tu crimen.

—Los susurros no dictan la verdad más que las sombras sostienen la sustancia —replicó James, conteniendo la indignación en su voz—. La muerte de tu esposo fue una tragedia, pero cargarla sobre mis hombros sin pruebas…

—¿Pruebas? —la risa de Selina careció de alegría—. ¿No basta que tú y Nile fuesen adversarios? ¿Que vuestro recelo fuera el tema de conversación del ton?

—Adversarios en deporte y carácter, quizás, pero nunca hasta el punto de asesinato —contradijo él, apretando los puños en los costados⁠—.

—Entonces explica tu presencia en la carrera, Lord Blackwood. Explica por qué mi esposo yace muerto mientras tú te presentas aquí con ganado cientos de libras a causa de ello —exigió Selina, transformándose en un ángel vengador.

James sostuvo su mirada firme, los ojos azules iluminados por la determinación.

—Fui a la carrera como cualquier caballero, atraído por la emoción de la competición, no por la sangre. No tuve parte alguna en el destino de Lord Hollyfield y no permitiré que tu dolor, por profundo que sea, te impida ver mi inocencia.

—Intentas cegarme ante tu culpa —replicó ella, la tensión en su cuerpo palpable—. Aun así, tras tu acerada fachada, percibo una chispa de duda.

—Admiro tu afán de justicia, Lady Hollyfield —dijo James en tono suave, una sinceridad inesperada tiñendo sus palabras—. Te juro por mi honor que no soy tu villano.

Sus miradas quedaron entrelazadas, dos fuerzas atrapadas en la tempestad de la desconfianza y la tensión latente.

—Cuanto más insistas en perseguirme, más tardaremos en alcanzar al verdadero culpable —murmuró él, intentando apaciguar la contienda.

—Puede que tengas razón —concedió ella con un suspiro—, pero el honor es una divisa en la que tu bolsa me parece lamentablemente vacía, Lord Blackwood.

—Entonces negociemos en verdades, no en monedas —propuso él, avanzando un paso—. Si de verdad buscas justicia para tu esposo, únete a mí. Juntos tendremos más posibilidades de desentrañar lo sucedido aquel fatídico día.

La propuesta flotó entre ambos, puente frágil sobre el abismo de las sospechas. Selina lo examinó, evaluando el peso de sus palabras frente al torbellino de sus emociones.

—Incluso un hombre de… hábitos indulgentes —admitió James, midiendo cada sílaba— sabe distinguir entre el bien y el mal, la inocencia y la culpa.

Depositó un documento cuidadosamente doblado sobre la mesa de caoba que les separaba.

—Esta carta, escrita por nada menos que Alexander Harrington, lord Rockingham, acredita mi coartada el día del accidente: estuve en su compañía, en nuestro club de caballeros, hasta poco antes de la carrera. No tuve tiempo de sabotear el phaeton de tu esposo.

Los ojos de Selina se desplazaron hacia el pergamino, aunque el orgullo la frenó.

—Conveniente que tu coartada venga de un lord tan célebre por sus propias correrías —objetó ella, inmutable, pese a la tensión que se dibujaba en su mandíbula.

—Lo sería de no estar corroborada por otros —replicó James con firmeza—. No busco la violencia: mis vicios son de otra índole.

—Vicios que, aun así, ensombrecen tu carácter —insistió Selina, los dedos apretados en puños.

—Puede que sí —concedió él—, pero no incluyen el asesinato, mi señora.

—Asesinato… —Selina pronunció la palabra con un matiz de pena y furia.

—En tu corazón sabes que no soy responsable de la muerte de Lord Hollyfield —dijo James con voz sincera, dando otro paso—. Déjame ayudarte a descubrir quién lo fue.

—Alguien debe rendir cuentas —replicó Selina, alzando la barbilla—. Si no eres tú, ¿quién?

—Esa, mi querida señora —susurró James, una chispa de triunfo en su voz—, es la pregunta que nos persigue a ambos.

—¿A ambos? —Selina arqueó una ceja.

—Sí, a ambos —afirmó él con convicción—. Hollyfield tenía enemigos y deudas que podrían haberle costado la vida.

—¿Te atreves a sugerir…? —empezó Selina, conteniendo su indignación.

—Me atrevo a sugerir que busquemos la verdad donde quiera que se oculte —respondió James, su voz convertida en un ronroneo seductor, diseñado para arrastrarla desde su precipicio de dolor hacia las aguas más oscuras de la intriga—. He contratado a unos investigadores… Sospecho que querrás conocer sus hallazgos.

—¿Una investigación encabezada por el acusado? —la risa de Selina fue amarga y escéptica.

—¿Quién mejor para probar su inocencia? —preguntó James, esbozando una media sonrisa que no alcanzó a iluminar sus ojos.

Selina lo contempló largamente, el arcoíris de emociones danzando en su mirada. Tras varios segundos, exhaló profundamente.

—Muy bien, Lord Blackwood. Veamos a dónde nos lleva este sendero de verdades.

—Excelente —respondió él antes de retirarse, mientras la luz matinal alargaba las sombras sobre la alfombra—. Selina—tenaz, astuta y, sin duda, cautivadora— ya era mi aliada.


CAPÍTULO 3

[image: ]



Ala mañana siguiente, Selina entró en la biblioteca con una mezcla de entusiasmo y nerviosismo. Su enemigo estaba en su terreno, ¿sería capaz de atraparlo? El pulso le latía con fuerza mientras se dirigía hacia Lord Blackwood. Apoyado contra la estantería junto a la mesa de caoba, él lucía diabólicamente apuesto.

—Por favor, Lord Blackwood, tome asiento —dijo ella; su voz, propia de la nobleza, temblaba al posarse en la silla. No dejaría que él la desestabilizara.

James se apartó de la estantería con movimientos deliberados y gráciles. El aire entre ambos palpitaba con tensión muda mientras él cruzaba la distancia; sus ojos —un mar tempestuoso de azul— fijos en el rostro de Selina. Sin decir palabra, se acomodó en la butaca frente a ella, el crujido de la madera antigua rompiendo el silencio.

—Condesa —musitó, su tono contenido pero no exento de la calidez que a menudo asomaba en sus palabras—. Qué placer recibirla.

Selina percibió claro que él no confiaba en ella, aunque, pensó, resultaba lógico; ella tampoco lo hacía. Qué alianza más extraña habían forjado.

—Lord Blackwood —comenzó ella, ahora con voz más firme—, tenemos mucho que discutir. Sus palabras tenían la gravedad que el momento exigía. Se mantuvo erguida, mentón en alto, mientras su mente revoloteaba sobre el informe que sostenía, pensamientos que se negó a delatar.

—Ciertamente, la biblioteca es el lugar idóneo para conversaciones tan graves —respondió él, su habitual encanto bromista ausente, reemplazado por el peso de quien entiende que apuestan demasiado alto: un peligroso juego de verdades y engaños.

Selina desató la cinta que ceñía el informe encuadernado en cuero. Depositó el volumen sobre la mesa. Aquella superficie se alzaba como una isla entre un mar de estanterías repletas de tomos y la luz temblorosa de las velas. El pergamino vibró al apoyarse en la superficie mientras ella se inclinaba sobre la primera página, el crujido del papel desgarrando la quietud del recinto.

—La muerte de mi esposo no fue un simple infortunio —declaró, su voz una sutil mezcla de convicción y dolor—. Este es el informe que me entregó el detective de Bow Street, señor Mark Sullivan.

James se inclinó hacia adelante; sus ojos, el color de la tempestad, recorrieron el texto con una intensidad voraz.

—Continúe, condesa —instó con voz grave, cada sílaba un mandato suave tras la máscara de buen linaje.

—Tras un examen minucioso de los restos —comenzó Selina, pintando con palabras la escena cargada de desasosiego—, resultó evidente que el eje no solo había fallado, sino que… —hizo una pausa, el peso de la insinuación llamando al aliento—. Las pruebas demuestran que alguien manipuló el phaeton de Nile: el eje fue cortado —señaló una línea en el informe⁠—.

El semblante de James permaneció enigmático, mas el ligero apretar de la mandíbula delató una tensión contenida bajo la superficie: ¿ira o consternación?

—Un corte limpio que atraviesa más de la mitad del eje —murmuró—. Fascinante.

Selina sintió su mirada excavando en su espíritu, escudriñando la veracidad de sus hallazgos.

Por primera vez, dudó de su certeza sobre él. Cerró los ojos un segundo y aspiró con tranquilidad.

—En efecto —confirmó, su determinación endureciéndose—. No fue un accidente. —Movió el dedo a la siguiente línea—. También hallaron fragmentos de lo que parecían virutas de metal junto al eje partido, más pruebas de un sabotaje intencionado.

La posición de James se rigidizó; sus ojos se entrecerraron apenas.

—Y aún hay más —prosiguió Selina, aunque el nudo en la garganta le doliera⁠—.

Él frunció el ceño, una arruga surcando su frente—sensación de preocupación⁠—.

—¿Qué más podría haber? —inquirió James en voz baja, su timbre tan sereno como el trasfondo de una tormenta\—.

Selina se apoyó con firmeza en la mesa de caoba, sintiendo las tallas bajo sus palmas.

—Su apuesta —dijo, cada palabra teñida de acusación—, las ganancias registradas por esa carrera. Aquí —Rozó con el dedo el margen del informe— figura el libro de cuentas que muestra el importe.

James se reclinó, contemplativo, sin protestar ni explicar, decidiendo absorber el golpe y calibrar su alcance.

En ese instante, Selina comprendió el peligroso juego que jugaban: un baile de confianza y traición donde cada paso podía conducir a la revelación o a la ruina.

La información pendía entre ellos, su peso palpable en la penumbra de la biblioteca mientras ella examinaba su rostro buscando grietas de falsedad. Pero lo que halló fue curiosidad y determinación, no culpa evidente.

James aspiró hondo; su voz emergió entonces, cargada de mesura y razón.

—Permítame presentar algo que arroje luz sobre este enigma —anunció, sacando de su fino chaleco un pergamino doblado.

Con meticulosa delicadeza, desplegó el documento, alisándolo para que Selina pudiera leer con claridad los nombres inscritos.

—Aquí —su dedo recorrió la lista grabada con precisión— están los testigos de aquel funesto día.

Selina se inclinó hacia adelante; el calor de su cercanía no logró disipar el escalofrío de aprensión que se le erizaba la nuca. Viajó su mirada por los nombres, cada uno potencial cómplice del asesinato de su difunto marido.

—Reflexiona sobre estos caballeros —dijo James, su tono teñido de sincero ruego— y pondera su relación con Lord Hollyfield. Entre ellos podría ocultarse el verdadero culpable.

Mientras asimilaba sus palabras, la luz de las velas parpadeó, proyectando sombras que danzaban al ritmo de sus pensamientos acelerados.

Selina examinó cada renglón: miembros de la alta sociedad londinense —muchos de los cuales conocía—. Su mirada se detuvo en algunos. El nombre de Lord Henry Hawthorne, trazado con caligrafía impecable, le resultó familiar. Sabía de él: un hombre tan pulido como sus botas.

—Lord Hawthorne —murmuró, recorriendo con el dedo la elegante curvatura de su apellido—. ¿Qué secretos cobija detrás de esa sonrisa pícara?

—Sus deudas son tan sonadas como sus duelos —añadió James—, y, sin embargo, se decía que su lealtad a tu difunto esposo era irreprochable. Curioso, ¿no?

—En efecto —soltó Selina con escepticismo—. ¿Podría el carismático Lord Bernstein, de cabellos dorados y sonrisa encantadora, estar implicado en algo tan oscuro?

—Tal vez prefiera ejercer de titiritero antes que de marioneta —sugirió él.

—O quizá sea ambos —replicó Selina—. Aunque me cuesta creer que él participe en algo así. Lord Hawthorne fue amigo primero de mi esposo y luego mío.

—¿Revisaste los libros de cuentas del conde de Hollyfield? —preguntó James.

—Lo hice, pero no encontré nada inusual —respondió Selina—. Tampoco mi mayordomo.

—Me gustaría revisarlos también —dijo James, inclinándose hacia ella—. Algo que a ti te parezca inocuo puede resultar revelador para mí.

Selina asintió.

—Muy bien. Los tendré listos mañana.

Un silencio se extendió, roto solo por el crepitar del fuego.

—Mañana, entonces —rompió la calma James, su voz barítona resonando en la estancia—. Te prometo que llegaremos al fondo de esto.

Selina volvió a asentir.

—Mañana —acordó, sus pensamientos girando en un torbellino de conjeturas y expectativas. Al levantarse, percibió en el aire el aroma a sándalo y especias, teñido de algo innegablemente suyo —una mezcla que despertó en ella un inesperado anhelo.

¿Qué demonios le pasaba? Él seguía siendo su enemigo, y, sin embargo, con cada instante que pasaba, la línea que los dividía se difuminaba más.

Sacudiendo la cabeza, buscó los materiales sobre la mesa. Sus dedos rozaron el pergamino con manida experiencia, pero un gesto torpe hizo que su mano rozara la de James. El contacto fue un susurro y, sin embargo, recorrió su cuerpo como un rayo, encendiendo cada nervio.

Sus miradas se encontraron y, en ese instante fugaz, surgió entre ambos una comunicación muda, cargada de la tensión no pronunciada que se había ido acumulando desde su primer tenso encuentro. El aire pareció chispear con la intensidad de aquel intercambio y el mundo más allá de las paredes de la biblioteca se desvaneció.

Con un sobresalto, Selina retiró la mano como si el mismo aire la abrasara. Sus mejillas se tiñeron de un rojo encendido, delatando las emociones encontradas bajo su compostura. Había vergüenza, sin duda, pero entretejida con un hilo de deseo imposible de contener.

—Discúlpame —murmuró, su voz resquebrajada por la vulnerabilidad, mientras apartaba la mirada—. Siempre me he enorgullecido de mi control y esto… esto casi se me escapa de las manos.

James inclinó la cabeza y, en sus labios, asomó una sonrisa entre divertida y profunda —¿un secreto compartido?

—No lo pienses más, milady —dijo con tono cómplice.

Selina se recompuso. Era la condesa de Hollyfield y ningún roce, por muy cargado que estuviera, la desestabilizaría.

Con renovada resolución, retomó la investigación, dejando que la lista de nombres la anclara a la realidad.

—Déjamelo —dijo, incorporando la nómina a sus pruebas.

—Como desees —murmuró James, su voz cortante atravesando el aire.

Lord Blackwood hizo girar la silla para ponerse en pie:

—Te dejo a solas —dijo, mientras la puerta se abría con un suave clic.

Ella asintió, agradecida por el respiro, aunque con cierta renuencia.

—Así sea, Lord Blackwood —repuso, la voz tan tersa como la seda.

Observó cómo se alejaba con paso confiado. Al cerrarse la puerta, la soledad la envolvió de nuevo.

En el silencio, Selina exhaló el aliento retenido y su mente se zambulló en el laberinto de hechos y conjeturas ante ella. Sin embargo, bajo la superficie fría de la lógica, un calor persistente teñía sus mejillas y sus miembros de inquietud.

James Barton, Lord Blackwood —infame libertino y enemigo acérrimo— había logrado derribar sus defensas.

Su presencia era como una llama que rozaba el fino muselina de su autocontrol. Había presenciado sus vicios y su desenfreno, pero no podía negar la inteligencia y la sinceridad en su empeño por descubrir la verdad.

Su corazón, aún herido por el duelo, se enfrentaba ahora a una marea subversiva de atracción. Qué peligroso sentirse así entre las cenizas de su pasado. Se reprendió: era viuda, condesa —mujer de sustancia, no debutante embelesada por un pícaro.

Con firmeza, apartó la mirada y centró sus pensamientos en los nombres que había proporcionado James. Cada uno era una pista. Se dedicó a trazar estrategias y planificar su siguiente movimiento con meticulosa precisión.

Aun así, el eco de aquel roce accidental —corriente eléctrica que había surgido entre ambos— se negó a silenciarse. Era una sensación escandalosa, que susurraba placeres prohibidos y la posibilidad tentadora de rendirse a sus deseos.

Con un suspiro, apartó la lista. Mañana profundizarían en la intriga que rodeaba la muerte de su esposo. Pero esa noche, debía navegar las traicioneras aguas de su propio corazón, esquivando el canto de sirena que representaba James Barton, Lord Blackwood.
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Con las brasas casi extinguidas, la chimenea proyectaba un titilar de luz sobre el estudio. Las sombras danzaban en las paredes mientras los primeros rayos de sol penetraban por las ventanas. James paseaba inquieto, absorto en las noticias que había recibido la noche anterior de su contacto. No había rastro de pruebas en los bajos fondos de Londres. Solo podía significar una cosa: quien quisiera la muerte de Hollyfield era un miembro de la nobleza, y lo hizo él mismo.

Un golpe seco en la puerta arrancó a James de sus pensamientos.

—Adelante —ordenó, esperando al lacayo.

La puerta se abrió y apareció Selina. Su cabello rubio ondulado enmarcaba un rostro de férrea resolución, y su mirada se clavó en James. Las manos le apretaban una carta, los nudillos blanquecinos por la presión.

James detuvo su paseo y entrecerró los ojos al contemplarla: una ira contenida a duras penas. Se preparó para lo que iba a ocurrir, tensando los músculos de la mandíbula. ¿Qué hacía ella allí? ¿Acaso era tan urgente que no podía esperar hasta la tarde? Y, por el diablo, ¿por qué estaba tan hermosa con esos ojos incendiados?

—Lord Blackwood —dijo ella con voz firme y acusadora—. Exijo una explicación de esto.

Le alargó la carta, cuya superficie crujió bajo la fuerza de su agarre.

James la tomó y leyó con rapidez el contenido; un nudo helado de rabia se anudó en su estómago. La misiva sugería su implicación en la muerte de su difunto esposo. La había escrito Lord Gregory Berner, el mismo hombre que compitió con Lord Hollyfield aquel fatídico día.

—Selina, yo… —comenzó él, dubitativo ante la intensidad de su mirada.

—Te lo pregunto de nuevo —interrumpió ella, implacable—. ¿Tuviste algo que ver con la muerte de mi esposo? Dime la verdad.

—¡Por supuesto que no! —protestó James, la sinceridad abriéndose paso en sus ojos—. Debes creerme, Selina. —Jamás me involucraría en algo así.

—Entonces explica esto —insistió ella, señalando con un dedo la carta—. Te vincula a Nile y a las circunstancias de la carrera. Lord Berner afirma que estuviste junto a los phaeton antes de la prueba y que tuviste una discusión con Nile justo antes de la carrera. Dice que le dijiste que se arrepentiría.

—Selina —rogó James, la desesperación quebrándole la voz—, yo no causé el accidente de tu esposo. Jamás traicionaría a tu familia. La discusión no fue tal. Nile alardeaba de su nuevo corcel, asegurando que nadie lo superaría. Yo le dije que se arrepentiría porque conocía al caballo de su oponente y su velocidad. Fue una broma inocente, como las que solíamos intercambiar. Por favor, confía en mí.

Ella dudó, su expresión suavizándose al estudiarlo.

—Ojalá confiar fuera sencillo —murmuró—. Intentaré creer en tus palabras… por ahora. Pero debes saber, Lord Blackwood, que si descubro el más mínimo indicio de engaño, no dudaré en desenmascararte. Juro vengar la muerte de mi esposo, cueste lo que cueste.

Los dedos de James se apretaron contra el pergamino, arrugándolo ligeramente mientras contenía la rabia.

—Selina, quienquiera que asesinara a Nile —dijo con fervor—, también juega con mi vida. Te prometo que yo también buscaré justicia.

—¿De verdad? —preguntó ella, con la mirada estrechándose—. ¿O es que simplemente no quieres que se descubra la verdad? Eres un hombre de vicios, un hombre de ocio que perdería muchísimo si resultara culpable.

Cada palabra caía como un martillazo en sus defensas. James tomó aire, buscando algo, cualquier cosa, que avalara su inocencia.

—Selina, por favor —rogó—. Me conoces, o al menos me conociste. ¿No ves la verdad en mis ojos? No haría daño a tu familia. Debes creerme si queremos hallar al verdadero villano.

Su determinación flaqueó y ella vaciló, buscándolo en su rostro. Encontró un atisbo de vulnerabilidad, un atisbo de duda en el corazón de aquel hombre tan impenetrable.

—James —susurró, el remolino de niebla disipándose en su voz—. Si no tuviste nada que ver, ayúdame a descubrir al culpable. Demuéstrame que tus palabras son ciertas. Quiero creer en ti, pero me cuesta con tantas pruebas que apuntan a ti.

—Eso es precisamente lo que intento —respondió él con serenidad—. Descubriremos la verdad juntos y llevaremos ante la justicia al responsable. Tienes mi palabra de caballero.

—Muy bien —cedió ella, sin apartar los ojos—. Solo deseo que esto termine. Necesito paz… para mí y para la memoria de Nile.

La luz de la mañana iluminó su rostro, acentuando su conflicto interior. En ese instante, James supo que no podía —ni quería— traicionarla.

Se inclinó y la rodeó con los brazos, impulsado por la urgencia de reconfortarla.

—Selina —murmuró al oído—, te ayudaré a encontrar la paz. Lo juro.

Ella alzó la vista, sus labios entreabiertos en una expresión cálida.

Él no pudo contenerse y depositó un beso en sus labios.

Contuvo el aliento en la garganta y, por un instante, vaciló, atrapada en el torbellino de pasión que amenazaba con consumiros a ambos.

Sus cuerpos estaban pegados, el calor del fuego envolviéndolos mientras se besaban. Pero mientras la calidez de las llamas les rozaba la piel, una batalla distinta ardía en su interior: el anhelo de entregarse por completo y el temor a las verdades aún no reveladas. Pero entre la pasión y el deseo, la duda se coló en su mente. ¿Podrían realmente descubrir qué le sucedió a Hollyfield? ¿Lograrían limpiar su nombre? ¿Llegaría ella a confiar en él?

—Por favor, confía en mí —murmuró él contra sus labios.

Ella se apartó, los ojos nublados por la incertidumbre mientras lo estudiaban. Selina tragó saliva, dando un paso atrás.

—Confiaré en ti, James. Pero solo hasta cierto punto. Y no habrá más besos, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —respondió él, sin apartar la intensidad de su mirada⁠—.

La soltó de su abrazo y ella dio otro paso atrás, marcando distancia entre ambos.

—Empecemos por examinar esta carta con más detenimiento —sugirió ella, mientras desplegaba el pergamino incriminatorio.

James asintió, los pensamientos corriendo en su cabeza mientras trataba de recomponer el rompecabezas que tenían ante sí.

Juntos escrutaron cada palabra, cada matiz, buscando significados ocultos o pistas que los acercaran a la verdad. Al trabajar codo con codo, la tregua tenue que habían forjado reforzó su objetivo común y los unió aún más.

—¿Crees que podría haber algún mensaje oculto en estas líneas? —se preguntó en voz alta, el ceño fruncido por la concentración.

—Puede —reflexionó James, los dedos tamborileando distraídos sobre el escritorio de madera—. O quizá el autor de esta carta pretendía engañarnos a propósito.

—Mira bien —declaró ella, la voz firme—. ¿Ves aquí? —señaló un punto donde la tinta se había emborronado⁠—

—Y aquí —su delicado dedo se deslizó a otra sección del texto⁠—.

—Hay varias manchas —observó él, arqueando una ceja al mirar más de cerca⁠—.

La cercanía de ella le envió un estremecimiento de anhelo por todo el cuerpo, encendiendo un fuego latente en su interior.

—Resulta curioso —dijo ella, entregándole el pergamino para una inspección más minuciosa—. La tinta parece difuminarse en ciertos lugares, como si alguien hubiera intentado alterar las palabras.

—Curioso, en verdad —murmuró James, los ojos recorriendo el documento con atención—. ¿Qué opinas?

—No lo sé —admitió ella, el ceño fruncido por la consternación—. Pero no puedo quitarme de la cabeza la sensación de que estamos al borde de una revelación que podría cambiarlo todo.

—Puede que sí —respondió él, sin apartar la mirada de la carta, contemplando las posibles razones de las manchas⁠—.

—¿Y si alguien intenta incriminarte, James? —preguntó ella—. Tal vez hay otro implicado en la muerte de mi esposo y busca desviar la sospecha hacia ti.

—Una idea intrigante —meditó él, ponderando sus palabras—. Y ciertamente parece así. Pero ¿quién tendría los medios y la motivación para ello? ¿Y por qué apuntar a mí?

—No sabría decirlo —confesó ella, la frustración asomando en su voz—. Es un enigma que parece no tener solución.

—Sin embargo —añadió James, los ojos encontrando los suyos con intensa determinación—, te juro que no descansaré hasta haber probado mi inocencia y llevar al verdadero culpable ante la justicia.

—Ni yo —exclamó ella con convicción, la mirada firme⁠—.

—Así sea —asintió él, el corazón hinchado por una mezcla de admiración y algo más, imposible de nombrar—. No descansaré hasta que se haga justicia y mi nombre quede limpio.

—Recemos para que nuestra dedicación sea suficiente —murmuró ella, la mano rozando brevemente la suya en un fugaz gesto de intimidad que lo estremeció—. Por ambos.

—Así lo haré —reiteró él, observando cómo ella retiraba la mano y se volvía, cada movimiento irradiando gracia y elegancia.

Lo vio recorrer la sala y regresar ante la chimenea, la mente de James trabajando a mil por hora.

—Creo que lo mejor será profundizar en las circunstancias de la muerte de Nile —propuso él—. Podríamos encontrar pistas inéditas. Hablemos con quienes asistieron a la carrera y con cualquiera que tuviera negocios financieros con Hollyfield.

—De acuerdo —respondió Selina, la voz resuelta—. No dejaremos piedra sin remover en nuestra búsqueda de la verdad. Y cuando hallemos al traidor… que la justicia sea implacable.

James no pudo evitar sentir esperanza y aprensión a la vez. Su alianza estaba llena de peligros e incertidumbres, pero también les brindaba una oportunidad: la redención y, tal vez, algo más. Algo que antes de reencontrarse con ella no sabía que deseaba.

—Convoquemos a Lord Rockingham para que nos ayude. Es amigo de confianza y goza de prestigio en el ton. Y podrías enviar a tu investigador para interrogar a Lord Berner sobre esta carta.

—Muy bien —aceptó Selina con voz baja pero firme—. Por ahora nos separaremos y seguiremos nuestras vías de indagación. Cuando volvamos a reunirnos, uniremos los hallazgos y, si Dios quiere, expondremos la verdad.

—Un plan sólido —respondió James.

—Prométeme algo, James —le imploró ella, la gravedad de sus palabras subrayada por la intensidad de su mirada—. Prométeme que no ocultarás nada, por insignificante que parezca. En esta empresa estamos unidos por la confianza, y si esa confianza se quiebra…

—Selina —intervino él con suavidad, su mano envolviendo sus delicados dedos tras una tentativa de calmarla—. Te doy mi palabra de caballero: no retendré nada. Nuestra alianza se basa en la honestidad; no cabe engaño entre nosotros. Juro demostrar mi valía.

—Muy bien —cedió ella, esbozando una leve sonrisa⁠—.

Se dirigió hacia la puerta, aferrando la carta con fuerza.

James la observó marchar, el pecho encogido. Estaba decidido a probar su inocencia y protegerla de los peligros que acechaban en las sombras, pasara lo que pasara.

Cuando la puerta se cerró tras ella, se permitió un breve instante de vulnerabilidad, cerrando los ojos y respirando hondo. Sintió el peso de su carga compartida como un ancla en el alma, pero en esa oscuridad percibió también una chispa de esperanza, como el tenue resplandor del alba que se resiste a ceder ante la noche.

—Buen viaje, mi adorada —susurró al silencio—, y que hallemos la verdad.


CAPÍTULO 5
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James entró en el suntuoso salón de Lord Henry Hawthorne, donde el penetrante aroma de la cera de abejas le golpeó los sentidos. Sus penetrantes ojos azules abarcaron el lujoso mobiliario: alfombras Aubusson, espejos con marcos dorados y pinturas cuyo precio superaba el sueldo anual de muchos caballeros. Aquella ostentación rozaba lo vulgar, incluso para los estándares del ton.

Lord Rockingham lo siguió de cerca, con sus ondas rubias perfectamente despeinadas como siempre. James contuvo una sonrisa al recordar el aire de pícaro de su amigo, tan fuera de lugar entre tanta pompa.

—¡Ah, caballeros! —tronó la voz de Hawthorne al aparecer, los brazos abiertos en señal de bienvenida—. ¡Qué placer recibirlos!

James inclinó la cabeza, examinando al anfitrión. Hawthorne irradiaba encanto, su cabello rubio presentado con esmero y el cravat anudado con precisión. Pero había algo en su mirada que hizo que los nervios de James se tensaran.

Fingiendo una soltura que no sentía, James esbozó una sonrisa.

—El placer es nuestro, se lo aseguro —respondió con voz suave—. Le agradecemos su hospitalidad.

La sonrisa de Hawthorne se ensanchó.

—¡Bah! No hablemos de agradecimientos. ¿Brandy para ustedes?

Mientras el anfitrión se afanaba sirviendo las copas, James lanzó una mirada significativa a Rockingham. Habían acudido en busca de respuestas, pero la hospitalidad entusiasta de Hawthorne recordaba al barniz pulido de un mueble antiguo: reluciente por fuera, pero ocultando vetas de duda bajo la superficie.

—Debo decir, Lord Hawthorne —comenzó James, aceptando la copa—, su hogar es verdaderamente impresionante. Imagino las historias que podrían relatar estas paredes.

Hawthorne soltó una carcajada, pero James percibió el leve entrecerrar de los ojos.

—¡Ojalá pudieran hablar! Pero me temo que mi existencia es bastante insulsa comparada con la suya, Lord Blackwood. Me llegaban rumores de que ha tenido una temporada… muy movida.

La pausa cargada flotó en el aire y James apretó la mandíbula. Bebió un sorbo de brandy para disimular su reacción; el licor le quemó la garganta.

—Así es —contestó con cautela—. Confieso que los acontecimientos del último año han sido sumamente desdichados. La tragedia en las carreras, en particular.

El semblante de Hawthorne se suavizó con una empatía ensayada.

—Ah, sí, el pobre Hollyfield. Fue un suceso terrible.

James se inclinó hacia adelante, bajando la voz.

—Usted estaba allí aquel día, ¿verdad? Me pregunto… ¿notó algo inusual?

Por un instante fugaz, algo oscuro brilló en los ojos de Hawthorne, pero desapareció tan rápido que James casi creyó haberlo imaginado.

—Me temo que no —respondió Hawthorne, negando con la cabeza—. Todo sucedió tan pronto. Un momento animábamos a los competidores y al siguiente… —se detuvo, la mirada ausente—. Bueno, ya sabe usted.

Desde el rabillo del ojo, James vio a Rockingham revolverse en su asiento, el golpe de su mirada recorriendo la estancia en busca de pistas.

—Por supuesto —susurró James—. Fue un choque para todos los presentes.

Hawthorne asintió y, de pronto, cambió de tema.

—Pero dejemos atrás esos asuntos sombríos. Dígame, Lord Rockingham, ¿cómo va su nuevo equipo? Escuché que es formidable.

Mientras Rockingham respondía a regañadientes, James degustaba su brandy y observaba. Hawthorne era hábil, demasiado hábil: cada distracción, cada cambio de conversación ejecutado con la destreza de un maestro manipulador.

¿Qué oculta? se preguntó James, con la familiar emoción de la cacería recorriéndole las venas.

Como si sintiera la atención de James, Hawthorne se volvió hacia él con una sonrisa compasiva.

—Lord Blackwood, espero que me disculpe la impertinencia, pero me siento obligado a expresar mi preocupación.

James arqueó una ceja.

—Ah, ¿sí? ¿Por qué?

Hawthorne se inclinó, su voz reduciéndose a un susurro cómplice.

—Esos rumores tan malintencionados que le vinculan con la muerte de Lord Hollyfield… Es completamente absurdo, por supuesto, pero temo que manchen su buen nombre.

Un escalofrío recorrió la espalda de James, a pesar del calor del brandy. Mantuvo la compostura, años de navegar las traicioneras aguas sociales le daban ventaja.

—Su preocupación me halaga, Lord Hawthorne. Pero le aseguro que mi conciencia está tranquila.

—Naturalmente, naturalmente —asintió Hawthorne, sin apartar la mirada—. Yo nunca dudé de su inocencia ni un instante. Pero otros… ya sabe cómo es la sociedad. Buitres, todos ellos.

Ahí estaba: un destello de siniestro tras la máscara de simpatía. Los instintos de James gritaban peligro.

Intercambió una mirada con Rockingham, un mensaje silencioso entre ellos.

—Le agradezco su apoyo —dijo James levantándose—. Pero me temo que hemos abusado de su hospitalidad.

—¡Bah! Vuelve siempre que quieras —respondió Hawthorne poniéndose también en pie.

James inclinó la cabeza.

Al despedirse, James no pudo evitar la sensación de huir de la guarida de un león: caminaba con paso ligero, sintiendo que casi habían escapado por los pelos. Algo en Hawthorne no encajaba… pero ¿qué?

Los dedos de Selina temblaron al asir el macizo picaporte de latón de la casa de Lord Berner. La imponente fachada se alzaba ante ella, testigo de su riqueza e influencia. Quizá debió enviar al investigador en su lugar, se dijo.

Aquello era Mayfair, no Boulogne. Ella era una condesa y contaba con sus queridas amigas a su lado. Selina inhaló profundamente, buscando serenarse mientras la puerta se abría.

Un lacayo impecablemente uniformado condujo a Selina y sus compañías —Miss Beatrice Sinclair y Lady Charlotte Ashbourne— hasta un salón que rezumaba opulencia. Espejos con marcos dorados reflejaban el resplandor tenue de los candelabros de cristal, y los tres se acomodaron sobre mullidos sillones de damasco, con una alfombra persa acariciando sus zapatillas.

—Lord Berner les atenderá en breve —anunció el lacayo, inclinándose antes de retirarse.

El corazón de Selina latió con fuerza contra su pecho. Quiso pasearse de un lado a otro, pero se obligó a permanecer erguida en el borde del canapé, la espalda tan recta como un bastón.

—¿Estás segura de esto? —preguntó Beatrice, su rostro surcado por la preocupación.

Antes de que Selina pudiera responder, la puerta se abrió de nuevo. Lord Henry Harrington irrumpió en la estancia, y su sola presencia llenó la habitación. Alto y de hombros anchos, con cabello castaño claro y penetrantes ojos azules, irradiaba un encanto innato que había cautivado muchos salones de Londres.

—Lady Hollyfield —dijo, inclinándose para besar su mano antes de saludar a Beatrice y Charlotte—. ¿A qué debo el honor de esta visita inesperada?

La garganta de Selina se estrechó, pero contuvo su voz para que no delatara su nerviosismo.

—Me temo que no es una visita social, Lord Berner —respondió con firmeza—. Hay un asunto de suma importancia que debo tratar con usted.

La curiosidad brilló en sus ojos mientras se acomodaba en un sillón frente a ellas.

—Qué intrigante —murmuró—. Adelante, ilumínenme.

Las manos de Selina temblaron al sacar la misiva anónima de su retículo.

—Recibí esta carta, Lord Berner —dijo—. Insinúa... ciertas cosas sobre la muerte de mi esposo. Me veo obligada a preguntarle: ¿fue usted quien la escribió?

Extendió la carta y observó atentamente cómo su semblante pasaba de la cortesía a la sorpresa genuina. Frunció el ceño al leerla, y sus labios dibujaron un gesto de desconcierto.

—Querida Lady Hollyfield —respondió por fin—, le aseguro con toda sinceridad que no tuve nada que ver con esta calumniosa correspondencia. Y no poseo más información sobre la muerte del conde de Hollyfield que lo que presencié en aquella desdichada carrera.

Selina escudriñó su rostro, buscando un atisbo de engaño.

—Entonces lo niega por completo.

Los ojos de Harrington se suavizaron con una aparente simpatía.

—Lo niego rotundamente —aseguró—. Aunque no éramos íntimos amigos, respetaba profundamente al conde. Su pérdida es una tragedia para toda la sociedad.

La mente de Selina dio vueltas. Aquello no encajaba. Se sentía a la deriva, aferrándose a respuestas que cada vez se escapaban con más facilidad.

Reuniendo coraje, Selina prosiguió, clavando la mirada en el rostro de Harrington.

—¿Escuchó alguna conversación entre mi esposo y Lord Blackwood durante la carrera?

El ceño de Lord Berner se frunció.

—Los vi hablar —confesó con pesar—, pero el estruendo de la multitud y el retumbar de los cascos hizo inaudibles sus palabras.

El corazón de Selina se hundió, pero contuvo la decepción.

—¿Qué sabe de su relación? ¿Eran rivales al extremo que se diga?

Una media sonrisa condescendiente asomó en los labios de Lord Berner.

—Rivales, sí, pero en el más caballeresco sentido de la palabra. Eran más bien competidores amistosos, siempre enfrentándose en destreza deportiva y agudeza verbal. Su camaradería era evidente para todos. Aunque no fuera cercano a ninguno, coincidíamos con frecuencia.

La versión de su relación contradecía los rumores que corrían por los salones londinenses.

—¿Y qué me dice de las acusaciones contra Lord Blackwood? —preguntó en voz baja.

Lord Berner negó con la cabeza con firmeza.

—Absurdo, querida mía. Conozco a Blackwood desde hace años. Es un pícaro y un bribón, pero ¿asesino? Jamás. La idea resulta risible.

Mientras Selina asimilaba aquella información, sintió un alivio mezclado con frustración. Aun así, algo seguía sin encajar. Alguien había firmado el nombre de Harrington... ¿pero con qué propósito?

—Gracias por su franqueza, mi lord —dijo Selina, poniéndose en pie. Beatrice y Charlotte intercambiaron miradas cargadas de incertidumbre.

Al dirigirse a la puerta, su mente bullía con nuevas preguntas y teorías. Sabía con certeza en su interior que debía hablar con James, y cuanto antes.

—Volveremos a casa ahora —indicó al lacayo que las aguardaba.

—Como ordene, señora —respondió, ayudando primero a Beatrice y luego a Charlotte a entrar en la berlina.

El carruaje avanzó por las calles empedradas de Londres, y el golpeteo acompasado resonaba en sintonía con sus pensamientos agitados. Selina permaneció rígida, con las manos entrelazadas en su regazo, mientras Beatrice y Charlotte intercambiaban miradas preocupadas.

—¿Qué le parece lo que dijo Lord Berner? —preguntó Beatrice, rompiendo el tenso silencio—. ¿Se fía de él?

La mirada de Selina se posó en el rostro de su amiga.

—No lo sé —admitió con voz baja—. Su versión pinta a Lord Blackwood bajo una luz favorable, y aún así...

—Y sin embargo mantiene sus dudas —remató Charlotte con tono suave.

Selina asintió, frunciendo el ceño.

—Falta algo. Alguna pieza de este infernal puzle se me escapa.

El carruaje se detuvo frente a su casa y Selina bajó, reconociendo la fachada familiar. Al posar el pie en el escalón, una figura alta, de pelo oscuro e inconfundible, captó su atención.

—Lord Blackwood —susurró, acelerándosele el pulso.

Él se giró y la fijó con la mirada.

—Lady Hollyfield —saludó con ligera inclinación—. Deseaba hablar en privado con usted.

Selina vaciló, consciente de la presencia de Beatrice y Charlotte tras ella.

—Sería prudente —respondió, conteniendo el temblor en su voz—. Hay mucho que discutir.

—Nos retiraremos al salón de recibo —anunció Beatrice, entrelazando su brazo con el de Charlotte—. No os preocupéis por nosotras.

—Tómense el tiempo que necesiten —añadió Charlotte, mientras ambas subían los escalones y desaparecían dentro de la casa.

Al entrar Selina y James, ella no pudo evitar notar cómo su presencia parecía llenar todo el espacio. Él era un hombre de contradicciones: encantador y peligroso, seductor y sospechoso. Y, por supuesto, apuesto.

Un torrente de emociones la invadió, la más sorprendente de todas: una atracción tan intensa como inevitable hacia el canalla encantador que tenía ante sí. El rubor se extendió por sus mejillas mientras lo examinaba, y por primera vez albergó la esperanza de que realmente fuera inocente, aunque una parte de ella aún se aferraba al temor de estar dejándose engañar por la intensidad de su deseo.


CAPÍTULO 6
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La luz que se filtraba por los ventanales del salón realzaba los delicados contornos del rostro de Selina mientras se inclinaba hacia adelante, con la mirada intensa.

—Lord Berner no escribió esa carta, James. Estoy segura.

La mirada de James se cruzó con la suya.

—¿Cómo puedes estar tan segura, Selina?

El latido de su corazón se aceleró al pronunciar su nombre. Apartó aquel sentimiento y volvió a centrarse en el asunto.

—La negó cuando lo visité esta tarde —explicó ella—. La misiva lo desconcertó sinceramente. Además, conozco bien su letra—dijo—; el estilo es parecido, pero no idéntico. Alguien se esmeró en imitar su trazo, pero la trampa queda al descubierto con una inspección atenta. Y, por si fuera poco, están las manchas.

James asintió despacio, con la mandíbula apretada.

—Esto confirma mis sospechas: nos enfrentamos a un complot mucho más retorcido de lo que imaginamos. Debemos ser muy cautelosos.

La mente de Selina repasó los acontecimientos recientes: la carrera de phaetons, la muerte de Nile, la misteriosa carta… todo parecía unido por un hilo invisible que aún no conseguía desenmarañar.

—Tenemos que profundizar —insistió ella, con voz baja y urgente—. Hay demasiadas preguntas sin responder sobre la muerte de mi marido. Necesito obtener justicia para Nile. No podré descansar hasta lograrlo.

—Me alegra que ya no me sospeches —dijo James, con el ceño ensombrecido, pasando una mano por su cabello—. Sospecho quién es el verdadero culpable... aunque no te va a gustar lo que tengo que decir.

El aliento se le quedó atragantado.

—Dime —exigió, armándose de valor para lo que fuera que viniera.

—He estado observando muy de cerca a Lord Hawthorne —comenzó James, midiendo cada palabra—. Su actitud es… desconcertante. Cambia de tema bruscamente cuando surgen ciertos asuntos y desvía la mirada al presionarlo por detalles. Todo apunta a un hombre que oculta algo.

Selina sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies.

—¿Lord Hawthorne? —musitó—. El encantador pilar de la sociedad, tan atento tras la muerte de Nile... ¿podría ser él?

—Quizá esa misma atención fue nuestro primer indicio —replicó James—. Una conciencia culpable a menudo se disfraza de bondad excesiva.

Los recuerdos de las visitas de Hawthorne, sus delicadas condolencias, sus suaves preguntas sobre su bienestar, acudieron a su mente. ¿Todo había sido una farsa? ¿Un ardid para alejarla de la verdad?

—Lo descarté como un amigo preocupado —admitió, la voz temblorosa—. Pero ahora… no puedo evitar cuestionarlo todo. ¿Cuál podría ser su motivo para asesinar a un hombre al que llamaba amigo?

—No lo sé —confesó él—, pero tú misma calificaste su comportamiento de extraño. Confía en tus instintos, milady.

El aire entre ambos chispeaba con tensión, reflejo de su empeño compartido y del peligro que corrían.

—¿Qué propones que hagamos? —preguntó ella en un susurro.

Los ojos de James brillaron con determinación.

—Seguiremos investigando, pero con un nuevo objetivo: Lord Hawthorne quizá tenga la clave para desentrañar todo este misterio.

Selina asintió.

—¿Debería invitarlo a tomar el té?

—No. No quiero ponerte en peligro, si puedo evitarlo.

Ella aceptó su consejo. Con James a su lado, se sentía capaz de afrontar lo que viniera, aunque la idea la emocionara y la asustara a partes iguales.

Con dedos temblorosos, tomó los volúmenes de cuero desgastado de la mesa auxiliar.

—Estos son los libros de contabilidad de Nile —dijo en voz baja—. Confío en ti para revisarlos, James. Quizá tu mirada experta descubra algo que se me haya escapado.

Él los aceptó con cuidado, rozando su mano en un contacto fugaz. Un escalofrío la recorrió y, enseguida, apartó la mano.

—Gracias, Selina —murmuró él—. Tu confianza significa mucho.

—Debo informar a Charlotte y a Beatrice de que sigues aquí —dijo ella, volviéndose⁠—.

—Por supuesto —respondió James, ya hojeando el primer libro—. Empiezo la revisión mientras tú atiendes a tus invitadas.

Al salir, Selina echó un último vistazo a James, concentrado en los asuntos de su difunto esposo. La mezcla de dolor, ira y ternura que sintió la hizo estremecerse.

Sacudiendo la cabeza, se dirigió al salón, donde Charlotte y Beatrice la esperaban con el ceño fruncido.

—Selina, querida —comenzó Charlotte—, ¿todo va bien? Lord Blackwood lleva aquí mucho tiempo.

Beatrice, más directa, alzó una ceja.

—¿Una audiencia tan privad...osa no te inquieta?

Selina respiró hondo.

—No hay motivo de alarma. Lord Blackwood me ayuda con asuntos relacionados con la muerte de Nile.

—Pero lo sospechabas de ser el responsable —objetó Beatrice—. ¿Confías ahora en él?

—Quizá fui precipitada al acusarlo —reconoció—. Tiene conocimientos valiosos.

Charlotte y Beatrice intercambiaron miradas escépticas.

—Si tú lo dices —respondió Charlotte con suavidad—. Pero ten cuidado.

—Claro —asintió Selina, forzando una sonrisa—. Ahora, os dejo. Volveré en breve.

Con un gesto decidido, regresó al salón de té, dejando a sus amigas atrás y recogiendo el peso de sus dudas y su determinación.

Selina entró en el salón y lo encontró inclinado sobre los libros de contabilidad, el ceño fruncido por la concentración. La luz de la tarde proyectaba sombras dramáticas en su rostro, resaltando los angulosos contornos de su mandíbula. Vaciló un instante, impresionada por la intensidad de su concentración.

—¿Has encontrado algo relevante? —preguntó ella.

James alzó la vista, y sus penetrantes ojos azules se encontraron con los suyos.

—Sí, y me temo que es… inquietante.

El corazón de Selina se aceleró mientras se acercaba; el susurro de su vestido de seda resonó en el silencio tenso, como un eco de la expectación que se cernía entre ambos.

—Cuéntame —instó.

Él pasó una mano por su oscuro cabello.

—Aquí aparece un negocio considerable entre Lord Hollyfield y Lord Hawthorne. Parece que Hawthorne debía —o debía haber debido— una suma importante a Hollyfield.

El aliento se le cortó.

—¿Cuánto? —preguntó con voz apenas audible.

—Lo suficiente como para arruinar a un hombre, incluso a alguien de la posición de Hawthorne —respondió James, sombrío.

La magnitud de la revelación la golpeó como una ola. Sus piernas cedieron y se dejó caer en la silla más cercana, la mente dando vueltas.

—Dios mío —susurró, la voz temblorosa—. Lord Hawthorne… venía con tanta frecuencia tras la muerte de Nile. Parecía tan preocupado, tan… sincero.

El semblante de James se ablandó con simpatía.

—Los más peligrosos suelen esconderse tras las máscaras más convincentes.

Selina apretó las manos en su regazo, los nudillos blanquecinos contra el rico burdeos de su vestido.

—Pensar que yo le di la bienvenida, le acepté sus condolencias… ¡Le traté como un buen amigo! Qué ingenua fui al creer en sus palabras, al no ver la verdad que se ocultaba tras su máscara de bondad.

—No debemos precipitar conclusiones —advirtió James, aunque su tono apuntaba a lo contrario—. Sin embargo, esto otorga un motivo poderoso. ¿Quién es el albacea del testamento de Lord Hollyfield?

—Yo —respondió ella, sintiendo un escalofrío—. Como albacea, ahora puedo reclamar esa deuda.

Un torrente de recuerdos la asaltó: cada visita, cada pregunta discreta sobre la herencia, adquirió un matiz siniestro.

—He sido una tonta —murmuró, el rubor y la vergüenza tiñendo sus mejillas—. Me obsesioné tanto con la venganza que culpé a James y pasé por alto el interés desmedido de Hawthorne.

James se arrodilló ante ella, tomando sus manos temblorosas entre las suyas.

—No, Selina. Eres una viuda en duelo que busca respuestas. No hay nada de qué avergonzarse. Hollfield fue un hombre afortunado.

Su toque cálido y reconfortante la ancló en medio de la tormenta de emociones. Alzó la vista y encontró en James una determinación que la fortaleció.

—Si esto es cierto, debe pagar —dijo—. ¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo probamos su implicación?

Los labios de James se curvaron en una sonrisa decidida.

—Ahora mismo, voy a visitar a Lord Hawthorne. Es hora de que tengamos una conversación franca sobre sus… obligaciones financieras.

El aliento de Selina se detuvo al darse cuenta de lo cerca que estaba. Un estremecimiento le recorrió la espalda y apartó la mirada, intentando recuperar el control de sus emociones. Aun con sus manos aún sujetas por las de él, su calor se filtraba en su piel.

—Yo… sí, por supuesto —balbuceó, intentando recomponerse—. Pero no irás solo. Esta causa es mía. Debemos enfrentarlo juntos. Y quiero que pague algo más que esa deuda. Quiero venganza. Que sufra por lo que ha hecho.

El pulgar de James trazó un círculo en el dorso de su mano, enviando un escalofrío por su brazo. Al comprender su cercanía, sus ojos se abrieron ligeramente antes de soltarla y ponerse en pie.

—Milady Hollyfield, perdón por… olvidar mi posición por un momento —musitó, con la voz algo más áspera.

Selina se irguió, alisándose las faldas.

—No tienes por qué disculparte.

Se volvió para recoger los libros, ocultando el rubor que se extendía por su cuello.

—Lo arreglaremos, y si mis sospechas son correctas, me aseguraré de que la justicia se imponga —dijo él tras ella—. Te lo prometo.

Selina asintió, aunque su mente volaba hacia James y el tirón extraño que sentía por él. ¿Cómo podía pensar en ello, ahora que el asesino de su esposo andaba suelto? Debería centrarse solo en la verdad.

Sin embargo, robó una mirada por encima del hombro y encontró su mirada ardiente. Por un instante, se permitió imaginar otro destino, uno donde el deber no partiera su corazón.

—Deberíamos llamar a Lord Hawthorne de inmediato —dijo, volviendo al presente—. ¿Cuál es nuestra estrategia?

James señaló una entrada en los libros contables.

—Según estas fechas, la deuda se reclamó días antes del… accidente. Como albacea, puedes exigir su pago. Empezaremos por ahí.

El corazón de Selina latió con fuerza, una mezcla de asombro y vindicación.

—Y si se niega, llamaremos a un alguacil y lo encarcelaremos por deudas —declaró con voz firme.

—De acuerdo —sentenció James, cerrando el libro—. Pero debemos actuar con cautela. Hawthorne es poderoso y, si realmente está tras la muerte de Nile…

—Entraremos en la boca del lobo —concluyó ella, con un atisbo de temor.

La mano de James encontró la suya, apretándola suavemente.

—Enfrentaremos esto juntos y te protegeré.

Con una última mirada cómplice, abandonaron el salón y salieron al aire fresco de Londres. Su misión, cargada de peligro y revelaciones, pendía en el aire.

El pecho le vibraba con anticipación mientras descendían los peldaños de la casa, la mano enguantada descansando en el brazo de James. La calle adoquinada se abría ante ellos, un camino hacia lo desconocido y lo inevitable.

—James —murmuró ella con suavidad—, siento que vamos en la dirección correcta, pero el peligro acecha.

Su mirada se encontró con la de él, un torbellino de emociones brillando en sus ojos.

—Tienes razón, pero no temas. Te tengo y te mantendré a salvo.

Aquellas palabras la estremecieron, y ella se reprendió por el cosquilleo en su pecho. No había lugar para tales distracciones.

Mientras se acercaban al carruaje, su mente bullía con posibilidades.

—¿Y si Lord Hawthorne lo niega todo? —preguntó en voz baja—. No tenemos pruebas concluyentes.

—El libro de contabilidad debería bastar para arrancarlo de sus trece. Lo enfrentaremos con los hechos y veremos cómo reacciona. —James esbozó una media sonrisa—. Si lo niega, tendremos que ser… persuasivos.

El tono de su voz la hizo sonrojarse, recuerdos del beso compartido inundándola. Apartó los pensamientos y se enfocó en la acción.

—¿Y si confiesa? —insistió⁠—.

James apretó su brazo con firmeza.

—Entonces habrá justicia y, tal vez… —se detuvo, dejando la frase en el aire.

El aliento de Selina se detuvo. Sabía que no debía alentar esa chispa entre ellos.

Pero luego la atrapó con la mirada, intensa y seria.

—Tal vez tengamos algo más que justicia —susurró suavemente.

Por un instante, Selina olvidó respirar. El mundo se redujo a ellos dos, al borde de lo prohibido.

Con un último intercambio de miradas, se encaminaron al carruaje. Londres se extendía ante ellos, sus secretos aguardando a ser revelados.


CAPÍTULO 7
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El carruaje traqueteaba por las adoquinadas calles de Londres, y James sentía la tensión anudarse en su interior. Junto a él, Selina permanecía erguida como un alfil, sus dedos retorciendo la tela de la falda. El silencio entre ambos palpitaba con palabras no pronunciadas y creciente aprensión.

Al acercarse a Grosvenor Square, James captó la mirada de Selina. —¿Estás segura de querer seguir adelante con esto? —murmuró, su voz baja y teñida de preocupación.

Ella alzó el mentón, una chispa de determinación encendiéndose en sus ojos. —He llegado demasiado lejos para dar marcha atrás ahora.

Él asintió, admirando su resolución aunque la inquietud lo carcomiera. Hawthorne era un rival formidable, alguien dispuesto a recurrir al asesinato de ser necesario. La seguridad de Selina oprimía con peso los hombros de James.

El carruaje se detuvo con un crujido al dar una curva. James miró por la ventanilla, y un escalofrío le erizó la nuca al comprender dónde estaban.

—Algo no... encaja —murmuró para sí.

La mano de Selina voló al pecho mientras escrutaba el exterior. —Dios mío.

—Quédate —replicó James, instintivo, al tiempo que llevaba la mano al arma oculta bajo el abrigo—. No abras a nadie. Si alguien irrumpe, dispara. ¿Lo entiendes?

Sus labios se entreabrieron para protestar, pero James la interrumpió con un toque suave y firme en el brazo. —Por favor, Selina. No soportaría que te hiciera daño.

En su rostro apareció una suave sorpresa, seguida de un gesto más tierno. —Está bien. Pero ten cuidado. Me he acostumbrado demasiado a tu compañía como para perderla.

Una sonrisa ladeada curvó los labios de James. —No te preocupes por mí, querida.

Con una última inclinación, salió del carruaje, vigilante. El aire pesaba con presagios. Al llegar a la parte delantera, vio al hombre que los había detenido.

—¿Cuál es el problema? —llamó.

Un movimiento borroso llamó su atención. Dos matones fornidos, con pañuelos oscuros cubriéndoles el rostro, surgieron de las sombras junto al camino.

—¡Selina, dentro! —gritó James con urgencia, mientras el estruendo de pasos y el crujido de la grava rompían la quietud de la noche. Con determinación feroz, levantó su segunda pistola, dispuesto a protegerla a toda costa.

Pero antes de apuntar, el primero de los agresores se le abalanzó, con puños gruesos girando en el aire. James se agachó, y el golpe cedido rozó su oreja. Con un giro, usó la fuerza del atacante en su contra y le estampó el codo en el plexo solar.

El segundo asaltante forcejeó con la puerta del carruaje. El grito de Selina rasgó la noche, mezclándose con el crujir de la madera al ceder.

James sintió el corazón retumbar. Debía llegar a ella. Pero el primer rufián, aunque aturdido, lo inmovilizó por la espalda, retorciéndole los brazos.

—¡Suéltame, canalla! —bufó James, batiéndose en su agarre de hierro. Su mente giraba, buscando palancas o ángulos para liberarse.

Dentro del carruaje, la voz de Selina resonó con determinación: —¡Disparo!

Un golpe seco resonó, seguido de un gemido de dolor. James esbozó una breve sonrisa. Su Selina no era ninguna flor marchita, pese a lo que muchos podrían pensar al verla en un salón elegante. Bajo su apariencia refinada latía un espíritu valiente, afilado como una hoja en plena batalla.

¿“Mi Selina”? El pensamiento lo sorprendió, pero no había tiempo para reflexionar. Con un esfuerzo, James pisó con fuerza el empeine del atacante trasero y le giró la cabeza hacia atrás. Un crujido satisfizo su acción al impactar contra la nariz.

El agarre cedió y James se zafó, girando con los puños en alto para seguir la pelea. El asaltante retrocedía, con sangre brotando de su rostro.

—¡James! —el grito de Selina lo impulsó.

Se volvió y la vio defenderse del segundo agresor con su parasol, asestando golpes con sorprendente fuerza. Pero el hombre, recuperado, alargaba la mano con malicia.

James se lanzó sin pensar. En tres zancadas, alcanzó al atacante y se precipitaron enredados sobre la grava.

Los puños volaron, cada uno buscando ventaja. James probó el sabor de la sangre y el ardor de los nudillos partidos. Bajo el dolor y el caos, ardía una furia gélida: ¿cómo se atrevían a amenazar a Selina? Les haría lamentar haberla mirado.

Con un gruñido salvaje, James asestó un golpe demoledor a la mandíbula del hombre, cuyos ojos se volvieron vidriosos y el cuerpo se aflojó.

Jadeando, James se puso en pie, escudriñando a su alrededor. El primer atacante había desaparecido en la noche.

—Selina —jadeó, volviendo al carruaje—. ¿Estás herida?

Ella asomó en la puerta, el parasol aún en alto como un arma improvisada, los ojos abiertos en mezcla de miedo y euforia. —Estoy... perfectamente bien. Gracias.

James la ayudó a descender; su mano se posó en la cintura de Selina un instante más de lo acostumbrado. Propriedad al diablo: acababan de sobrevivir.

—Estás sangrando —dijo ella, tomando un pañuelo y presionándolo contra su frente.

James se encogió de hombros. —Es nada. Un simple rasguño. He pasado por cosas peores. Has luchado admirablemente —añadió con orgullo—. ¿Por qué no disparaste?

—Nunca he disparado una pistola, pero sé cómo blandir un parasol.

James soltó un suspiro breve y ladeó una sonrisa. —Debo decir que estás llena de sorpresas, Lady Hollyfield.

Una chispa de emoción encendió sus mejillas, tan fugaz como innegable. —Y tú, Lord Blackwood. No sabía que fueras tan... capaz en un combate.

Los labios de James se curvaron en una sonrisa pícara. —Hay mucho que desconoces de mí. Quizá, con el tiempo, eso cambie.

—Quizá —respondió ella, mientras sus ojos se posaban en el rufián inconsciente.

James se inclinó hacia él. —Veamos qué tiene que contarnos.

Sacudió brutalmente al hombre para despertarlo. Sus ojos se abrieron, desorientados y vidriosos.

—¿Quién os envió? —exigió James, su voz baja y peligrosa.

El rufián miró nervioso, de James a Selina. —Yo... no sé de qué habláis.

James apretó el cuello de su camisa con fuerza. —No juegues al inocente. No habéis caído aquí por casualidad. ¿Quién os contrató?

Selina se acercó, su voz temblando. —¿Fue Lord Hawthorne?

Los ojos del atacante se abrieron con terror al oír el nombre. James supo que habían dado en el blanco. Se inclinó más.

—¿Lord Hawthorne? —insistió—. ¿Qué quería? ¿Asustarnos? ¿O algo más... definitivo?

El hombre se retorció. —¡No lo sé! —balbuceó—. Fue Hawthorne. Quería que desapareciérais, asustara a la dama. Dijo que así aprendería a no entrometerse.

«¿Desaparecerme?» La mente de James se aceleró. Era la prueba que buscaban, pero todavía quedaban piezas sueltas. —¿Y la muerte de Lord Hollyfield? ¿Hawthorne estuvo detrás también?

El rufián apartó la mirada. —No sé nada de eso. Solo nos contrataron para este trabajo, lo juro.

James se incorporó, procesando la información. Se volvió hacia Selina, cuyo rostro mostraba una máscara de asombro y rabia.

—Parece —dijo James—, que hemos descubierto algo mucho más siniestro de lo que imaginábamos.

James necesitaba más información con urgencia si quería ver a Hawthorne tras las rejas antes de que dañara a Selina. Volvió su mirada al matón y le clavó la suya, gélida.

—Puede que no sepa nada sobre Lord Hollyfield directamente, pero seguro que Hawthorne mencionó algo. ¡Piénselo, hombre! De ello depende su vida.

El rufián tragó saliva, sus ojos danzando entre James y Selina.

—Él… mencionó algo de una carrera. Dijo que era una lástima lo del accidente, pero hay hombres que no conocen sus límites. Y ahora vosotros estáis empezando a daros cuenta y eso no le conviene.

El agudo suspiro de Selina cortó el aire tenso. James reparó en su palidez y en el temblor de sus manos; deseó consolarla, pero sabía que debía continuar.

—¿Una carrera? Eso es muy específico para quien afirma no saber nada —incitó James con voz cargada de amenaza.

La resolución del matón se resquebrajó aún más.

—¡Está bien! Se rió de ello. Dijo que había organizado el accidente perfecto y que nadie sospecharía jamás. Se ahorró una fortuna con aquel plan.

James sintió aflorar una rabia helada. Se volvió hacia el cochero, que esperaba junto al carruaje, con un gran golpe en la frente donde debieron atizarle.

—Tú, tráeme una cuerda y luego ve a buscar a un corredor de Bow Street. Necesitamos un testimonio oficial.

Mientras el cochero corría a cumplir la orden, James regresó la atención al matón.

—Ahora, buen hombre, vas a colaborar y contarle todo a Bow Street. Y digo TODO.

El matón asintió mientras el cochero entregaba la cuerda a James. Este ató las manos del atacante y lo obligó a sentarse al lado del carruaje.

Mientras esperaban al corredor, James paseaba de un lado a otro, sin apartar la vista del rufián atado. Selina permanecía rígida en el asiento del carruaje, retorciendo la tela de su vestido y vigilando la escena.

—¿Cuánto crees que tardará en llegar? —preguntó con voz apenas audible.

James la miró, suavizando el gesto un instante.

—No mucho, espero. Pero ten por seguro que este sinvergüenza no va a ninguna parte.

El matón se removió incómodo; la cuerda crujió contra la rueda del carruaje.

—No podéis tenerme aquí para siempre —gruñó, con un deje de desesperación.

—Te aseguro que sí podemos —respondió James con frialdad—. Y cuanto más tardemos, más ganas tendré de sonsacar cada sucio detalle de tu relación con Lord Hawthorne. —Palmeó discretamente la pistola en su bolsillo, para enfatizar⁠—.

Los ojos de Selina se movieron nerviosos entre James y el rufián.

—¿Y si… y si vuelve el otro?

James apretó la pistola con firmeza.

—Estoy preparado —dijo con voz firme, sin apartar la mirada del prisionero⁠—.

Los minutos pasaron con agonía. Cada susurro de las hojas o casco en la distancia los tensaba, preguntándose si era el corredor o algún aliado siniestro de Hawthorne.

Al fin, se oyó el paso decidido de alguien aproximándose. James se colocó en guardia frente a la puerta del carruaje para proteger a Selina.

—Señor Sullivan —llamó Selina cuando apareció el corredor—. Qué fortuna que sea usted.

Él inclinó la cabeza, su semblante curtido reflejando determinación.

—Lord Blackwood, Lady Hollyfield, he venido tan rápido como pude. ¿De qué va esa confesión?

James dejó que el alivio le inundara.

—Tenemos una jugosa historia de asesinato y conspiración cortesía de este… hombre.

Los ojos del corredor se entrecerraron mientras analizaba la escena.

—¿Así que será esto? Entonces, escuchemos lo que tenga que decir.

James observó a Selina mientras el matón confesaba su implicación y relataba a Sullivan los detalles de la participación de Hawthorne en la muerte de Lord Hollyfield.

Cuando el rufián terminó, Sullivan dirigió su atención a James.

—Vaya —musitó Sullivan—. Las pruebas de mi investigación apuntaban en otra dirección. Me alegra haber encontrado al culpable. —Asintió con ligera sonrisa—. Llevaré a este hombre a la cárcel y me aseguraré de que comparezca ante el magistrado al amanecer, mi lord.

Miró a Selina con respeto.

—Parece que hemos resuelto el asesinato de su esposo. Espero que ahora encuentre algo de paz, milady.

—Gracias —respondió Selina con un breve asentimiento—. Mi paz llegará cuando Lord Hawthorne pague por su crimen.

—Se lo aseguro, milady. Me encargaré personalmente. Pero antes debo presentar declaración oficial y ponerlo a disposición del magistrado. Haremos esto con celeridad, pero hasta que Hawthorne sea acusado, insisto en que se mantengan alejados de él. Vayan a casa y esperen noticias.

—Por supuesto —acordó James—. Esperaremos noticias a más tardar mañana por la tarde.

—Mi lord. Milady. —Sullivan hizo una reverencia y se llevó al rufián.

James se volvió hacia el cochero y reparó en el golpe que lucía en la frente.

—¿Puedes conducir?

—Sí, mi lord —respondió el hombre, llevándose la mano al chichón—. Creo que me dieron con una piedra. Perdí el conocimiento un rato, pero ya estoy bien.

—Muy bien. Llévenos a casa de Lady Hollyfield —ordenó James antes de subir al carruaje y sentarse junto a Selina.

Su mano descansó en la curva de su espalda mientras el carruaje emprendía la marcha. Ambos guardaron silencio hasta llegar a la vivienda, donde James ayudó a Selina a descender.

Los faroles proyectaban largas sombras sobre el empedrado al guiarlos hasta la puerta, su brazo erguido para sostenerla.

—No puedo agradecerte lo suficiente por tu valentía esta noche —murmuró ella, con la voz temblorosa mientras apretaba su brazo.

James le palmeó la mano.

—No lo considere, querida. Su seguridad es lo primero.

Ya en el interior, James condujo a Selina al salón. Ella se dejó caer en un chaise longue mientras él le servía un pequeño trago de brandy.

—Bébalo —le instó, entregándole el vaso—. Le ayudará a calmar los nervios.

Selina probó un sorbo, frunciendo el ceño ante el ardor, y luego lo miró.

—¿Qué haremos ahora? Hawthorne no permanecerá impasible al conocer lo ocurrido. Es probable que ya le estén informando sus secuaces. ¿Y si no basta el testimonio de esos desalmados para acusarle? Es un lord poderoso. ¿Solo esperamos?

Los ojos de James destellaron con luz depredadora.

—Al contrario, querida. Creo que le tenemos exactamente donde queremos.

—¿Cómo? —preguntó Selina, el ceño fruncido.

—Piénselo —comenzó James, paseándose por la estancia—. La desesperación de Hawthorne le llevó a cometer un grave error: contratar a esos rufianes lo delata. Para mañana por la tarde estará entre rejas.

Selina bebió un segundo trago antes de regresar la mirada a James.

—Pero, ¿y esta noche? ¿Y si envía más asesinos? Sabe dónde vivimos. Un hombre de su rango…

—Tiene mucho más que perder —remató él—. Confíe en mí. Para mañana por la noche Hawthorne ya no será una amenaza. De todas formas, mandaré gente a vigilar su casa.

Selina lo observó, mezcla de asombro y aprehensión en la mirada.

—Eres un hombre peligroso, Lord Blackwood.

—Solo para quienes lo merecen —respondió él en voz baja, clavando sus ojos en los de ella⁠—.

Un silencio cargado se apoderó del salón, el peso de la noche aplastando el aire. Su mano temblaba al posar el vaso.

—Te debo una disculpa —dijo ella—. Te juzgué muy mal.

James se sentó junto a ella y tomó su mano.

—Tenías toda la razón en desconfiar, dadas las circunstancias. Pero espero que ahora veas que estamos del mismo lado.

Selina asintió con lágrimas en los ojos.

—¡Que Lord Hawthorne… que él pague por todo! —exclamó ella, con determinación renovada⁠—.

—Es la mejor venganza —concluyó James apretando su mano—. Y justicia tendrás. Juntos haremos que ese sinvergüenza se arrodille.

Los ojos de Selina se posaron en sus manos entrelazadas, acelerando su pulso.

Se carraspeó y dijo:

—Quédate conmigo esta noche.

La respiración de James se detuvo. Sus ojos se abrieron al atisbo de emoción e indecisión.

—Selina… No creo que sea prudente. Su reputación… —empezó.

—Al diablo con mi reputación —interrumpió ella, sus ojos brillando con miedo y desafío—. Tras lo de esta noche, no puedo soportar estar sola. Por favor, James.

Sus palabras lo impactaron en lo más hondo. Buscó su rostro y, tras un instante,

—Muy bien —susurró finalmente con voz grave—. Me quedaré.

Selina exhaló aliviada mientras él se acomodaba a su lado. Afuera, la ciudad guardaba silencio, pero en el interior, juntos, hallaron un refugio inesperado.


CAPÍTULO 8
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La tenue luz de las velas proyectaba sombras danzantes por el salón, iluminando a Selina y James mientras se sentaban juntos en el chaise longue. Sus dedos temblaban al dejar reposar la copa de brandy, el líquido ámbar meciéndose suavemente.

La mirada ardiente de él se fijó en la suya, cargada de una mezcla intensa de deseo y duda. A ella le resultaba imposible apartar la vista, mientras el aire a su alrededor palpitaba con tensión contenida.

—James —susurró Selina, con voz casi inaudible—. He cambiado de opinión sobre los besos.

Se acercó, acortando el escaso espacio que los separaba. Su mano alzó por sí sola, las yemas de los dedos rozando con delicadeza su mejilla magullada.

Él aspiró con fuerza al sentir su contacto, un estremecimiento recorriéndole la espalda mientras sus ojos se cerraban brevemente con intensidad. —Selina —murmuró, su barítono enviando escalofríos por su espalda—. ¿Estás segura? No deseo aprovecharme de ti.

La mente de ella se agitó. ¿Estaba segura? Tras la pérdida de su esposo, había jurado no abrir jamás de nuevo su corazón. Y, sin embargo, allí estaba, estremeciéndose de anhelo por aquel forajido irresistible.

—Sí —dijo, con la voz temblorosa—. No puedo negar lo que siento cuando estoy contigo.

En un movimiento fluido, James capturó su mano. Un calor intenso recorrió su cuerpo con el roce, prendiendo cada nervio. La atrajo hacia sí hasta sentir el calor de su cuerpo.

—Selina —susurró él con ternura en la mirada—. Nada deseo más que besarte.

El mundo se desvaneció cuando sus labios se encontraron, apenas rozándose. El latido de su corazón y el aroma embriagador de su colonia, una mezcla de sándalo y especias, se convirtieron en su universo entero.

Mientras su pasión despertaba, Selina luchaba contra sus propios sentimientos. —No deberíamos —jadeó entre besos.

James se apartó un instante, con la mirada intensa. —Cuando me besas así —rugió—, te quiero, Selina. A ti entera. Pero pararé si lo deseas.

Con esas palabras, las últimas reservas de Selina cayeron. —También te quiero —suspiró, acercándose de nuevo. Se entregó al beso, su cuerpo clamando por él.

Reclinados contra el suave terciopelo del sofá, su mente nadaba entre el deseo y la incredulidad. Las manos de James exploraban su cuerpo, avivando un fuego que creía extinguido.

—James —se oyó su voz cargada de anhelo—. Nunca pensé volver a sentir así. Necesito a un hombre como necesito el aire.

Él se apartó, buscando sus ojos. —Mi adorada Selina —murmuró—, mereces toda la pasión del mundo. Déjame adorarte.

Ella asintió, sus labios abriéndose en una invitación. La devolvió el beso, su mundo reducido a las sensaciones exquisitas que la recorrían: el sabor del brandy, el calor de sus manos acariciando el fino tejido de su vestido, el susurro de sus alientos.

Selina contuvo el aliento y un escalofrío recorrió su columna cuando los labios de James rozaron su cuello tras la oreja. Un gemido suave escapó de sus labios y se aferró a él, sus uñas clavándose en sus hombros.

—¡Ah! —exclamó al sentir la mano de James rozar el costado de su pecho—. James, tengo... miedo.

Él levantó la vista, sus ojos llenos de deseo y ternura. —¿De qué, mi querida?

—De perderme —confesó ella con voz temblorosa—. De traicionar la memoria de Nile. De sufrir de nuevo.

James la tomó del rostro con delicadeza. —No puedes vivir en el pasado. Te juro, Selina, que jamás te haré daño a conciencia. Confía en mí, como yo confío en ti.

Al encontrarse sus labios de nuevo, Selina se abandonó al placer, dejando que el miedo y la duda se disolvieran. La deseaba con más furia que a nadie, y no se negaría a sí misma.

Sus dedos lucharon por desabrochar los botones del chaleco de James, su destreza abandonándola en la pasión. Él rio suavemente mientras la ayudaba, despojándose de su prenda y arrojándola al suelo.

—Ha pasado mucho tiempo —susurró ella.

—Me alegra —respondió él con picardía—. Porque tengo el honor de reavivar tu lado más desenfrenado.

—Cállate y bésame —rió ella.

—Vaya, qué impaciente —la burló él.

Un rubor invadió su rostro, pero ella le desafió con la mirada. —Tal vez seas demasiado lento, mi lord.

La ceja de James se alzó con ese reto. Con movimientos ágiles, comenzó a desatar el corsé de su vestido. —¿Así te agrada más?

El vestido cayó al suelo y Selina sintió el aliento detenido. —James —musitó, su voz entrecortada—. Nunca he deseado tanto. Siento que moriré si no hacemos el amor ahora mismo.

Las manos de James se detuvieron y la miró con tal intensidad que Selina creyó que podría ver hasta su alma. —Yo tampoco. Has despertado algo en mí, algo más que lujuria. Quiero saborearte, recorrer cada curva de tu cuerpo.

Su corazón latió al compás mientras él quitaba la tela de su cuerpo. Selina tembló, no de frío, sino de éxtasis puro.

Cuando la camisa de James cayó junto a su vestido, Selina admiró los contornos de su torso. Con el dedo, acarició una fina cicatriz cerca de su clavícula.

—Es recuerdo de mi juventud desenfrenada —murmuró él con voz grave.

Ella presionó un suave beso sobre la marca. —Cada cicatriz cuenta una historia. Y quiero conocerlas todas.

James la sostuvo del rostro, sus ojos brillando con deseo y vulnerabilidad. —Y las conocerás, Selina. He pasado años protegiendo mi corazón, pero tú has asaltado sus murallas. Quiero entregarme a ti: mente, cuerpo y alma.

El aliento de Selina se detuvo, sus defensas cediendo ante su honestidad.

Sus labios se unieron en un beso tierno, muy distinto a los apasionados que habían compartido. Aquel beso hablaba de promesas, de un futuro que ninguno había osado soñar.

Al separarse, él acarició la curva de su mejilla con el pulgar. —Siempre te he deseado. Desde la primera vez que te vi. ¡Maldición! Sentí celos cuando Nile te arrebató mi compañía. Fue la única vez que me venció.

Selina se apoyó en su toque, los ojos brillantes de lágrimas contenidas. —No lo sabía.

—Porque no deseaba casarme y tú merecías un marido.

—¿Y ahora? —preguntó ella con una sonrisa coqueta.

—Ahora mereces ser devorada —respondió él, mordisqueando su cuello.

Ella gimió al sentir el roce de sus dientes en su piel. Sus dedos se enredaron en su cabello oscuro, atrayéndolo mientras él dejaba caer besos desde el cuello hasta la clavícula. Cada roce despertaba oleadas de placer en su cuerpo.

—James —musitó ella, con la voz ronca de deseo—. Te necesito más. Te necesito a ti.

Él alzó la cabeza, sus ojos ardientes encontrándose con los de ella con una intensidad que le cortó la respiración.

—Y yo a ti, mi adorada —respondió él con voz grave—. Pero antes...

Sus manos recorrieron suavemente las curvas de su cuerpo, levantando irresistibles escalofríos. Con habilidad experta, la despojó de las últimas prendas que cubrían su piel, dejándola completamente desnuda ante su mirada ardiente.

—Eres exquisita —murmuró James, admirándola sin pudor—. Una diosa hecha carne.

Una oleada de calor invadió a Selina al oír sus palabras.

—Me halagas —respondió ella, la voz suave y temblorosa.

Sin esperar respuesta, inclinó el rostro y depositó besos ligeros en uno de sus pechos. Selina se arqueó ante su tacto, un suave gemido escapando de sus labios mientras su lengua exploraba la punta más sensible. Sus manos se aferraron a sus hombros, clavando las uñas en su piel al presionarse contra él.

Los dedos de James empezaron a danzar por el muslo interior de Selina, tanteando y provocando lentamente hasta acercarse a su centro. La respiración de ella se volvió entrecortada, el cuerpo entero temblando en anticipación. Cuando por fin la tocó en su lugar más íntimo, Selina exclamó, arrollada por la intensidad de la sensación.

—James —gimió, elevando las caderas para encontrarse con su mano—. Oh, James...

Con destreza, él la condujo, descubriendo ese punto secreto que la hacía ver estrellas. Selina se aferró a él, sus uñas arañando su espalda mientras el placer la inundaba, rozando el éxtasis.

—Entrégate, mi adorada —susurró James junto a su oído, su voz áspera de deseo—. Déjate llevar.

Con un grito ahogado, Selina se rindió, olas de placer recorriéndola. James la sostuvo entre sus brazos mientras ella temblaba, cubriéndola de besos suaves en el rostro y cuello hasta que recobró el aliento.

—James —susurró, la voz cargada de necesidad—. Por favor...

Él levantó la cabeza, sus ojos oscuros de pasión encontrándose con los de ella.

—Dime qué deseas, mi adorada —murmuró, mientras sus dedos continuaban el caricia tentativa.

Selina recorrió con la mirada su cuerpo, apreciando la firmeza de sus músculos. Bajó la vista y sintió un torbellino de nervios y anticipación.

—Te quiero —confesó, un rubor tiñendo sus mejillas—. Te quiero dentro de mí.

James esbozó una lenta y sensual sonrisa.

—Como lo desees —susurró, antes de besarla con furia.

En un movimiento fluido, la alzó y la colocó suavemente sobre la alfombra junto a la chimenea, acomodándose entre sus muslos. El aliento de Selina se detuvo al sentir su dureza contra su piel.

Él acarició su mejilla con ternura.

—¿Estás segura? —preguntó en voz baja—. Podemos detenernos si lo deseas.

El corazón de Selina se ensanchó ante su consideración.

—Nunca estuve más segura de nada —respondió, acercándolo con un movimiento que elevó sus caderas.

Con un gemido de placer, James penetró en ella despacio, centímetro a centímetro. Selina exhaló al sentir la exquisita plenitud, su cuerpo adaptándose a cada embestida.

—Selina, mi amada —ronroneó él contra su cuello—. Te sientes divina.

Ella rodeó su cintura con las piernas, incitándolo a profundizar con urgencia. Nunca había experimentado tal pasión y necesidad.

James marcó un ritmo contenido que pronto la hizo retorcerse bajo él. Selina igualó su compás, elevando las caderas para recibir cada embestida. La luz del fuego bañaba sus cuerpos entrelazados, como una llama sellando un pacto de almas, resaltando el brillo de su sudor.

—James —jadeó Selina, sus uñas surcando su espalda—. ¡Más, por favor!

Él la besó con ardor, ahogando sus gemidos en un beso voraz. Sus manos exploraron cada rincón de su piel, encontrando puntos que la hacían estremecerse de placer.

El ritmo de sus embestidas se volvió más urgente, más demandante. Selina se aferró a él, sintiendo olas de éxtasis crecer en su interior. Arqueó la espalda, perdida en el placer que él le brindaba.

—Mírame —ordenó James con voz atormentada por el deseo.

Selina alzó la vista, encontrándose con la intensidad cruda de sus ojos. Allí no solo vio deseo, sino también entrega, vulnerabilidad y una súplica silenciosa. Su respiración se volvió errática mientras comprendía que él se ofrecía por completo.

Selina abrió los ojos con esfuerzo y sostuvo su mirada intensa. En ese instante supo que aquello era más que un momento de pasión: su corazón, que creía cerrado, se entregaba.

—James, yo... —empezó, pero su voz se ahogó en un nuevo grito de éxtasis.

Él la siguió poco después, con un gemido grave, hundiendo el rostro en su cuello mientras se liberaba del último temblor.

Durante varios largos minutos permanecieron entrelazados, alejados del mundo exterior.

Finalmente, James alzó la cabeza y depositó un beso tierno en sus labios antes de recostarse y abrazarla tiernamente.

—¿Qué haremos ahora? —preguntó Selina en voz suave.

—Ahora... —comenzó él, besando su frente—, nos aferramos el uno al otro. No más juegos. Solo tú y yo, uno al lado del otro.

Selina sonrió, acariciando su pecho.

—Me gusta cómo suena eso.

Hablaron en susurros, compartiendo esperanzas, temores, sueños y arrepentimientos mientras la noche avanzaba.

—Nunca imaginé que podría volver a amar —confesó ella al fin⁠—.

—Y yo jamás pensé sentirme cautivado por la formidable Lady Hollyfield —respondió él con suavidad—. Pero aquí estoy, enamorado y completamente prendado.

—Así cambian las cosas —murmuró Selina—. Cuéntame, ¿cuándo supiste que tus sentimientos cambiaron?

—Tal vez fue cuando me llamaste «canalla despreciable» en el baile de Lady Ashworth —respondió James con una chispa de diversión—. Tu fuego me intrigó.

Selina rió con calidez.

—Lo merecías, si mal recuerdo, por derramar tu champán sobre mi vestido nuevo.

—¡Fue un accidente! —protestó él con una sonrisa—. Aunque no lamento cómo se adhería a tus curvas.

Se sumieron en una carcajada hasta que un clic seco resonó en la puerta. Se separaron sobresaltados.

—Qué tierna escena —dijo Lord Hawthorne con sarcasmo, apoyado en el marco—. Espero no interrumpir nada.


CAPÍTULO 9
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Los ojos de James se abrieron de par en par al contemplar una escena que le heló hasta los huesos. Allí, recortado contra la pálida luz de la chimenea moribunda, estaba Hawthorne, con una pistola brillando ominosamente en su mano, apuntando directamente a él y a Selina.

—Vaya, vaya —musitó lord Hawthorne, ladeando los labios en una sonrisa siniestra—. El desprestigiado lord Blackwood y la viuda enlutada, enredados entre las sábanas. ¡Qué indiscreción tan flagrante!

Selina se pegó a James, temblando, y él estrechó su abrazo. Su mente buscaba cualquier ventaja en la estancia. El hierro de la chimenea estaba al alcance, pero el arma de Hawthorne mantenía apuntándola a la pareja.

—Hawthorne —dijo James con voz firme, pese al retumbar de su corazón—. ¿A qué debemos este… inesperado placer?

Los ojos de Hawthorne destellaron de malicia.

—Oh, creo que saben perfectamente por qué estoy aquí. Tú y tu viudita han sido un auténtico incordio, ¿no creen?

Un estremecimiento recorrió a Selina. James deseó tranquilizarla, prometerle una salida, pero las palabras se ahogaron en su garganta.

—Fuiste tú —escupió Selina, la rabia tiñendo su voz—. Tú mataste a Nile.

La carcajada de Hawthorne resonó fría y hueca.

—Bravo, lady Hollyfield. Confieso que me sorprende tu agudeza. Sí, orquesté el desafortunado… accidente de tu querido esposo. Aquel tonto pensó que podría exponer mis negocios, amenazar mi posición social, dejarme arruinado. No podía consentirlo, ¿verdad?

James ya había sospechado de Hawthorne, lo había confirmado tras su choque con aquellos matones, pero oír la confesión con tanta frialdad desató su furia. Aquel hombre había causado tanto dolor a Selina y la había intentado incriminar a él.

—Y ahora —continuó Hawthorne, con tono casi conversacional—, debo rematar estos cabos sueltos. No puedo permitir que andéis por ahí difundiendo rumores. Sería muy… incómodo.

En ese instante, James vio un movimiento de Selina. Antes de que pudiera reaccionar, ella se puso de pie de un salto, aferrando la sábana como una toga improvisada.

—No saldrás con la tuya —bufó Selina, los ojos encendidos—. Te colgarán por lo que has hecho.

James se tensó, dispuesto a lanzarse al ataque al menor descuido, pero su corazón latía con miedo: Hawthorne era impredecible y aquella pistola valía una vida.

—Mi querida lady Hollyfield —dijo Hawthorne, condescendencia tiñendo cada sílaba—, me temo que no volverán a ver mucho de nada tras esta noche. Qué pena. Eres toda una mujer exquisita. Pensaba tomarte por esposa, pero me dejas sin opción.

—Jamás me casaría contigo —contestó ella, dando un paso al frente—. Eres un ser despreciable.

Las manos de James rozaron el hierro del atizador, pero el arma de Hawthorne seguía apuntando al corazón de Selina.

—Eres un monstruo —escupió ella, los nudillos blancos al apretar la tela⁠—.

La sonrisa de Hawthorne se ensanchó.

—Quizá —admitió—. Pero soy un monstruo que saldrá de esta noche ileso, mientras vosotros pagáis con la muerte. ¡Qué tragedia! Los diarios se harán eco de este escándalo.

La mente de James buscaba desesperada una salida. Sabía que sus vidas pendían de un hilo. Sin embargo, al mirar a Selina y ver el fuego en sus ojos, sintió un atisbo de esperanza.

Sus músculos se tensaron, cada fibra en guardia. Cuando Hawthorne volvió la vista hacia Selina, recreándose en su triunfo, James se lanzó con un estallido de energía y se abatió sobre el asesino.

—¡Selina, agáchate! —rugió James al precipitarse sobre el lord.

La pistola tronó con un estruendo ensordecedor y la bala se incrustó en el techo. James forcejeó con Hawthorne, buscando arrebatarle el arma. El rostro del lord se retorció en furia animal.

—¡Idiota! —siseó Hawthorne, hundiendo la rodilla en el estómago de James—. ¡Los mataré a ambos!

James jadeó al sentir el golpe, pero no cedió. Con un giro feroz, torció la muñeca de Hawthorne hasta que la pistola cayó al suelo.

—¡Selina, la pistola! —gritó James mientras inmovilizaba al agresor.

Selina avanzó con determinación, recogió el arma y la apuntó a Hawthorne.

—Se acabó, Henry —dijo con voz helada—. Ríndete.

Los ojos de Hawthorne se agrandaron al verse desarmado.

—No te atreverías —bufó.

—Puede que no —respondió ella, apretando el gatillo contra el techo— ¡¡¡PUM!!!

Hawthorne palideció.

—¡Esta era la última bala, pequeña idiota! —gritó él.

El caos estalló: Hawthorne lanzó un codazo y James salió despedido contra una mesa auxiliar, que se hizo añicos al caer.

—¡Selina, corre! —vociferó James.

Pero ella no huyó. Con rapidez, arrojó la pistola al suelo y empuñó el atizador de la chimenea.

—No permitiré que destroces más vidas —dijo con voz firme, plantándose frente a él con la barbilla alzada y los ojos encendidos de determinación⁠—.

Hawthorne se lanzó contra ella con rabia, pero James se anticipó y lo empujó contra la pared, sujetándolo con fuerza.

—Se acabó, Hawthorne —sentenció James—. Entrégate y quizá esquives la horca.

El asesino, presa del pánico, rompió el abrazo y se abalanzó contra Selina, intentando estrangularla.

James gritó y selina blandió el atizador con fuerza, conectando un golpe seco contra la sien de Hawthorne.

El retumbar del hierro fue el último sonido que escuchó el lord antes de desplomarse, inconsciente.

Por un instante reinó el silencio.

—Dios mío, Selina —murmuró James, asombrado ante su valentía—. Eres magnífica.

Tres lacayos y el mayordomo entraron precipitadamente en el salón.

—Mi lady —se apresuró el mayordomo.

—Estoy ilesa —aseguró Selina, aún sosteniendo el atizador.

—Envíen de inmediato a Bow Street —ordenó James.

Un poco más tarde, el repiqueteo de botas en el vestíbulo anunció la llegada de los Bow Street Runners. James explicó rápidamente la situación y, en cuestión de instantes, el inconsciente lord Hawthorne fue atado y conducido fuera de la mansión.

Un poco más tarde, el repiqueteo de botas en el vestíbulo anunció la llegada de los Bow Street Runners. James explicó con brevedad lo sucedido y, en cuestión de instantes, el ya inconsciente lord Hawthorne fue esposado y conducido fuera de la mansión.

Cuando el alboroto cesó, James se volvió hacia Selina, los ojos cargados de preocupación.

—¿De verdad estás bien, querida? —preguntó.

Selina asintió, el cuerpo aún temblando por la descarga de adrenalina.

—Yo… creo que sí. Ya ha terminado. Bow Street sabe lo que hizo Hawthorne y pagará por sus crímenes.

—Tienes mi palabra —prometió James—. Hawthorne responderá ante la justicia.

Le tomó la mano y la condujo hacia la terraza.

—Ven, salgamos un momento.

Salieron al fresco de la noche, donde las estrellas titilaban como testigos eternos de su promesa, esparcidos en el cielo. Selina se apoyó en la balaustrada, cerró los ojos y respiró hondo para serenarse. Aún podía sentir el temblor en sus manos, pero al pensar en James, una paz inesperada comenzó a calmar el torbellino de su interior.

James la observó maravillado por su fortaleza y su belleza.

—Has sido extraordinaria esta noche. Nunca había visto tanta valentía.

Ella se volvió hacia él, una pequeña sonrisa asomando en sus labios.

—No lo habría logrado sin ti, James. Formamos un gran equipo, ¿no crees?

Él rió con suavidad y se acercó más.

—Sin duda. ¿Quién iba a pensar que la viuda condesa de Hollyfield y el infame lord Blackwood terminarían salvándose el uno al otro?

Los ojos de Selina se suavizaron al mirarlo.

—Me has cambiado, James. Desde la muerte de Nile sólo anhelaba venganza, pero tú… me has demostrado que hay cosas más importantes.

James alzó su rostro con ternura y le acarició la mejilla.

—Y tú me has enseñado que hay más en la vida que escándalos y vicios. Me has dado un propósito.

Se miraron en silencio, el aire vibrando con emoción no dicha. El corazón de Selina latía con fuerza cuando James se inclinó, sus labios quedando a apenas unos centímetros de los suyos.

Se detuvo un instante, el pulso desbocado. Había estado con muchas mujeres, pero ninguna lo había conmovido como Selina. Ella no era una conquista más: era algo más, algo precioso.

—Selina —murmuró, la voz ronca de deseo—, quiero que sepas que lo nuestro no es un simple juego. Te has convertido en lo más importante para mí. Lo dije cuando te confesé que te amo.

Los ojos de Selina se abrieron, mezcla de esperanza y temor danzando en su mirada.

—Yo siento lo mismo.

James tomó sus manos y las besó.

—Desde el primer momento supe que eras diferente. Aquella noche, cuando entraste al salón con tu vestido azul noche y el aroma a jazmín te precedía, supe que había algo en ti que no podría ignorar. Esta noche solo confirmó lo que ya sentía. No eres cualquier mujer, Selina. Eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida. Cuando vi la pistola apuntando a tu corazón… habría dado todo por salvarte.

Contempló cómo una marea de emociones cruzaba su rostro: sorpresa, alegría y, por desgracia, duda.

—James —empezó ella—, ¿qué es lo que quieres de mí?

—Selina —respondió él con firmeza, inclinando su barbilla para fijar sus ojos en los de ella—, he llevado una vida escandalosa hasta ahora. Te di mil motivos para desconfiar. Pero te juro, por mi honor de caballero, que eres la única mujer que quiero. La única a la que querré siempre. Eres mi corazón, mi alma. Si me lo permites, pasaré el resto de mis días mostrándote cuánto te amo. Cásate conmigo.

El aliento de Selina se cortó, sus ojos cristalinos de lágrimas.

—Oh, James —suspiró con emoción—, yo también te amo. He intentado resistirme, negar estos sentimientos, pero no puedo. Me casaré contigo y te querré para siempre.

El corazón de James se elevó en un suspiro de felicidad. La atrajo hacia sí, una mano en su rostro, la otra rodeando su cintura.

—Mi adorada Selina —musitó, los labios rozando los suyos—, no sabes cuánto anhelaba oír esas palabras.

Sus labios se encontraron en un beso apasionado, liberando semanas de deseo contenido. Selina se rindió en sus brazos, rodeándolo con los suyos.

James la sostuvo con firmeza, asombrado de lo bien que encajaba en sus brazos, como si los dioses la hubiesen moldeado solo para él. Dos piezas de un mismo rompecabezas, ahora juntas, y jamás se separarían.

Cuando se separaron, ambos respiraban con dificultad y el rostro iluminado por la emoción. James apoyó su frente contra la de ella.

—Cásate conmigo ahora mismo —pidió con intensidad—. Sé mi esposa, mi compañera, mi todo tan pronto como se anuncien las proclamas en la iglesia.

Selina sonrió al mirarlo.

—¿Tan pronto? ¿Estás seguro? Todos saben que eres un soltero empedernido…

La silenció con otro beso suave.

—Nada de eso importa ya. Eres tú lo que quiero y necesito. No esperaré un instante más.

—Ni yo —le respondió ella.

Se fundieron en un último beso, cargado de promesas y pasión, mientras la noche avanzaba y su futuro juntos comenzaba a desdoblarse ante ellos.


CAPÍTULO 10
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Tres días después…

El corazón de Selina latía con fuerza mientras se plantaba ante los invitados reunidos, con la mano estrechada en la de James. La brisa veraniega susurraba entre los árboles del jardín, trayendo consigo el dulce aroma de las rosas y la promesa de nuevos comienzos. Inspiró hondo para calmar los nervios antes de dirigirse a sus amigos y bienhechores.

—Queridos amigos —comenzó, su voz clara y firme pese a los mariposeos en su estómago—, lord Blackwood y yo tenemos un anuncio que hacer.

Pausó un instante, disfrutando del momento al clavar la mirada en James, cuyos moretones ya se desvanecían y cuyos ojos brillaban de adoración. Apenas creía lo lejos que habían llegado en tan poco tiempo, pero no cabía duda de que pertenecía a su lado, así como él al suyo.

James apretó suavemente su mano en señal de apoyo, enviándole una oleada de calor.

—Es con inmensa alegría que compartimos la noticia de nuestro compromiso —declaró él, su voz profunda resonando con orgullo y cariño.

Un coro de vítores estalló entre los presentes. El señor Nicolás Winters soltó un sonoro ¡bravo!, mientras lord Rockingham alzaba su copa para brindar. Lady Charlotte se llevó las manos al pecho con los ojos llenos de lágrimas de felicidad, y la risa emocionada de Beatrice sonó como campanas, mientras los invitados aplaudían con entusiasmo.

Las mejillas de Selina se encendieron de placer al sentirse arropada por el cariño de sus amigos.

—Nuestro camino hasta aquí no ha sido nada convencional —continuó, suavizando la voz al evocar las pruebas que habían superado—. James y yo hemos resistido tempestades que amenazaron con separarnos, pero fue precisamente a través de esas adversidades como descubrimos la profundidad de nuestros sentimientos.

James asintió con solemnidad y añadió:

—En efecto, tenemos un amor que desafía toda explicación y trasciende cualquier obstáculo.

El corazón de Selina se hinchó ante sus palabras, y contuvo las lágrimas de felicidad.

—James —murmuró, lo bastante alto para que sus amigos lo oyeran—, has sido mi roca, mi confidente y mi mejor aliado. No puedo imaginar emprender este nuevo capítulo con nadie más a mi lado.

Él alzó sus manos unidas hasta sus labios, besando con ternura sus nudillos.

—Mi adorada Selina —respondió con voz ronca de emoción—, has demostrado lo que significa amar de verdad y ser correspondido. Tu fortaleza y tu cariño me han convertido en mejor hombre, y juro pasar el resto de mis días demostrando ser digno de tu amor.

Mientras los amigos presentes se conmovían ante el intercambio, Selina sintió gratitud por el azar que los había unido. Recordó las noches de investigación, los momentos de peligro y la certeza de que sus sentimientos iban mucho más allá de lo que imaginaba.

—Nuestra aventura nos ha enseñado el valor de la confianza, la perseverancia y el compromiso inquebrantable —continuó, volviendo a sus invitados—. Al mirar al futuro, lo hacemos con esperanza y sabiendo que, juntos, podremos superar cualquier desafío.

James asintió mientras trazaba círculos calmantes en el dorso de su mano.

—No estamos solo prometidos, sino unidos como verdaderos compañeros en todo sentido.

La mirada de Selina recorrió los rostros radiantes de sus amigos, sintiéndose bendecida por su lealtad.

James alzó la mano libre y, con una sonrisa cálida, invitó a todos:

—Les invitamos a celebrar no solo nuestro compromiso, sino también los lazos de amistad que nos unen.

Los invitados se acercaron en tropel para felicitarles, y Selina se volvió hacia James con los ojos encendidos de lágrimas.

—Te amo —susurró, esas palabras convirtiéndose en un voto sagrado.

Él se inclinó para rozarle el oído:

—Y yo te amo a ti, mi adorada Selina. Siempre y para siempre.

El bullicio estalló de nuevo cuando Nicolás Winters, con los ojos verdes chispeando de picardía, comentó:

—Jamás pensé ver el día en que el infame lord Blackwood se domesticaría —bromeó—. ¡Y todo gracias a nuestra querida Selina!

Selina soltó una risita mientras sus ojos saltaban de Nicolás a James.

—Le aseguro, señor Winters, que James está lejos de estar domesticado. Solo… ha redirigido sus tendencias pícaras.

James rió y se pasó una mano por el cabello oscuro.

—Creo que he encontrado a mi igual, ¿no te parece, querida?

Antes de que Selina respondiera, Lady Charlotte se acercó eufórica, sus rizos rubios rebotando.

—Selina, querida, ¡necesito robarte un momento!

Tiró suavemente del brazo de Selina, los ojos llenos de entusiasmo.

Selina miró a James, quien asintió con cariño:

—Ve, amor. Aquí te esperaré cuando regreses.

Mientras Charlotte la conducía a un lado, Selina echó un vistazo por encima del hombro, observando cómo Nicolás y Alexander se acercaban a James con sonrisas de complicidad y ganas de gastarles bromas.

—Ahora, Selina —comenzó Charlotte con voz conspiradora—, tienes que contármelo todo. ¿Cómo te propuso matrimonio James? ¿Fue terriblemente romántico?

Selina rió, sintiendo el corazón ligero de dicha. —Oh, Charlotte, fue perfecto. Pero quizá no de la manera que imaginas...

Mientras relataba la historia a Charlotte y Beatrice —que se habían unido con una sonrisa cómplice—, no dejaba de mirar a James. Se quedó sin aliento al verlo echar la cabeza hacia atrás, riendo por algo que había dicho Nicolás, su voz rebosante de alegría.

Las suaves notas de un cuarteto de cuerda llenaban el aire, sus melodías entretejiéndose como hilos de gasa, armonizando con la alegría serena que inundaba el corazón de Selina, cuando Selina volvió a sus amigas.

—Creo que tu prometido ya suspira por ti —dijo Bea en tono bromista, señalando al grupo de caballeros.

Selina se giró para verlo acercarse, la mano extendida en invitación. —Mi lady —susurró James con voz grave—, ¿me concede este baile?

Con un rápido apretón de mano a Charlotte y un guiño a Beatrice, Selina colocó la suya en la suya. —Será un honor, mi lord.

Mientras James la guiaba al improvisado espacio de baile, Selina sintió su pulso acelerarse. Cuando su brazo rodeó su cintura, pareció que el resto del mundo desaparecía, dejándolos en aquel instante perfecto.

Sus miradas se entrelazaron mientras se deslizaban con gracia sobre el césped, sus pasos en perfecta armonía. La suave hierba amortiguaba cada paso, creando una sensación casi onírica.

—Debo confesar —murmuró James al oído— que llevo toda la tarde deseando robarte para mí.

Un escalofrío delicioso recorrió su espalda. —¿En serio? —replicó ella—. Yo creía que te divertías mucho con el señor Winters.

James soltó una carcajada que resonó en ella, provocándole una sonrisa involuntaria mientras el rubor le subía por las mejillas. —Las historias de caza de Nicolás palidecen ante el encanto de tu compañía, cariño.

Mientras giraban, Selina vio a sus amigos observándolos con sonrisas cómplices. Nicolás levantó su copa en un brindis silencioso, y Charlotte y Bea cuchicheaban tras sus abanicos, sin duda tramando algo escandaloso.

—¿Qué te parece si nos escapamos un momento? —sugirió James con picardía en la mirada—. Creo que hay un sendero más apartado cerca del rosal.

El corazón de Selina revoloteó. —¿Abandonar nuestra propia celebración de compromiso? —preguntó con fingida indignación.

—Solo un instante —respondió él, voz baja y atrayente—. Prometo devolverte antes de que nos echen de menos.

Ella asintió con una sonrisa cómplice. —Conduzca el camino, mi amor.

Mano a mano se alejaron de la fiesta, el bullicio y la música desvaneciéndose mientras se internaban en el jardín. Recorrían un estrecho sendero bordeado de rosas fragantes, cuyos pétalos proyectaban sombras delicadas al sol poniente.

—Apenas lo creo —murmuró Selina—. ¡Cómo el desdén se transformó en devoción!

La sonrisa ladina de James encendió un fuego bajo su piel. —Cariño, te aseguro que mi devoción estuvo ahí desde el principio. Solo tomó la forma de un hombre empeñado en negar su atracción por una mujer que consideraba su enemiga.

Selina ladeó la cabeza con una sonrisa astuta, sus ojos centelleando con curiosidad provocadora. —¿Ah, sí? ¿Y qué forma era esa?

—La de un hombre desesperado por esconder su deseo —respondió James, acercándola—. Un esfuerzo inútil, al parecer.

Una oleada de deseo cálido le recorrió la espalda, tan inesperada como inevitable, haciendo vibrar cada fibra de su ser. —James Barton, ¿intentas seducirme? —preguntó con voz suave.

—Siempre —gruñó él antes de capturar sus labios en un beso ardiente.

Selina se rindió en su abrazo, enredando los dedos en su cabello oscuro y devolviéndole el beso con furor. Un contacto hambriento seguido de un lento entrechocar de lenguas. Ella gimió, sus manos deslizándose por su pecho hasta posarse en sus anchos hombros.

Al separarse, ambos sin aliento, ella lo miró con adoración. —Temo no cansarme nunca de esto —susurró con una sonrisa coqueta.

Él rió, la mirada iluminada por la dicha. —Haré lo posible por besarte cada vez que pueda.

—Te amo, James Barton, lord Blackwood —murmuró ella, alzando el rostro.

—Y yo te amo a ti, Selina Whitcombe, futura lady Blackwood —respondió él, antes de sellar sus palabras con un profundo beso que hablaba de pasión y promesas eternas.

Regresaron al grupo, radiantes de felicidad, los corazones colmados y las mejillas sonrosadas, con los ojos brillando como estrellas encendidas por todo lo vivido.

—¡Ahí estáis! —anunció Charlotte con alegría—. Ya creíamos que os habíais fugado.

Selina se rió, abrazando a su amiga. —¿Privaros del espectáculo de nuestra boda? Jamás.

Los ojos de Charlotte chispearon de complicidad. —Espero que me dejéis ayudar con los preparativos. Tengo ideas deliciosas para tu ajuar.

—Dios nos ampare —bromeó Selina—. Me estremezco al pensar en tus creaciones.

—Sólo las sedas y encajes más finos —replicó Charlotte con inocencia—, aunque quizá un poco más atrevidas de lo habitual.

—Yo, de bueno a mi modo, apoyo la sugerencia de Beatrice —añadió James con picardía.

—Cómo no —respondió Selina, sonrojada—. Eres todo un bribón.

—Pero tu bribón —le recordó él, besando su sien—. Solo tuyo.

Lord Rockingham alzó su copa en un brindis solemne. —Por Selina y James —pronunció con voz pausada—. Que vuestro amor sea tan duradero como apasionado.

—¡Salud! —respondieron los invitados al unísono.

El señor Winters se acercó, dando una palmada en el hombro de James. —Bien hecho, amigo —dijo—. Aun no entiendo cómo conquistaste a nuestra condesa.

—Supongo que pasaré el resto de mis días preguntándome lo mismo —respondió James, mirando a Selina—. Me siento el hombre más afortunado.

—Y yo la mujer más feliz —respondió ella con ternura.

Más tarde, Selina halló refugio junto a la mesa de refrescos. Observó a James conversando animadamente con unos caballeros, su carisma a todo lo que daba.

—Realmente te adora —dijo Bea a su lado con voz baja.

—¿Se nota tanto? —preguntó Selina, sonriendo.

—A cualquiera se le notaría —replicó Bea—. La forma en que te mira… como si fueras luna y estrellas.

Selina volvió a mirar a James, el corazón desbordado. —Nunca imaginé amar de nuevo —confesó—. Tras Nile, creí que esa parte de mí había muerto.

—El amor nos sorprende —dijo Bea con ternura—. Te mereces toda la felicidad. Me alegra que tú y lord Blackwood os hayáis encontrado.

Las lágrimas humedecieron los ojos de Selina. —Gracias, Bea. Ojalá vosotras también encontréis vuestro amor. No sé si habría sobrevivido sin vosotras.

James apareció junto a ellas, su rostro expresivo de preocupación. —¿Estás bien, cariño?

Selina sonrió con lágrimas aún prisioneras. —Más que bien —respondió—. Pensaba en la suerte que tengo: amigas maravillosas… y un hombre que me adora.

Él alzó su mano y la besó con ternura. —Quizá sea hora de retirarnos —murmuró al oído—. Ansío un rato a solas contigo.

Un escalofrío de anticipación recorrió a Selina. —Llévame, mi lord —contestó con voz cargada de promesas.

La brisa nocturna acarició su piel sonrojada mientras James, con una ternura que aún la hacía estremecer, la ayudaba a subir al carruaje. Mañana les depararía nuevas aventuras, pero esa noche era para celebrar un amor improbable que había crecido contra todo pronóstico.

Y celebrarían, sin duda alguna.


CAPÍTULO 11
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Tres días después…

La luz de la mañana se filtraba entre las nubes como una promesa velada, mientras el imponente edificio de la Cámara de los Lores se alzaba ante Selina se alzaba ante Selina, su fachada adusta recordándole la gravedad de lo que estaba a punto de presenciar. Un mar de sedas y encajes se arremolinaba a su alrededor, la élite londinense disputándose los mejores lugares para contemplar el juicio de lord Henry Hawthorne.

Su corazón retumbaba en el pecho, un ritmo entrecortado que amenazaba con desbordarla mientras apretaba con fuerza el puño enguantado, intentando detener el temblor de sus dedos. «Puedo hacerlo», se dijo a sí misma.

James se inclinó y le susurró al oído, su aliento cálido rozando su mejilla. «Eres más fuerte de lo que nadie imagina.»

Esas palabras, destinadas a reconfortarla, le provocaron un escalofrío. No todos los días un conde se sentaba en el banquillo de los acusados, y esa era su única oportunidad de obtener venganza por Nile. Inspiró hondo, enderezó los hombros y se lanzó al día con resolución. Su anhelada retribución le aguardaba, y tras ella enterraría todo el dolor.

James le palmeó la mano con suavidad y, juntos, cruzaron el umbral de Westminster Hall. Selina apenas tuvo tiempo de contemplar a Hawthorne entrando, esposado y con los ojos fijos en ella; en esa mirada ardía un odio que le robó momentáneamente el aliento.

«Mantén la calma», murmuró James, apoyando una mano en la curva de su espalda. Ese contacto, fugaz pero firme, la ancló.

El Gran Salón bullía de expectación. Su mirada recorrió las gradas, descubriendo rostros henchidos de preocupación o de morbosa curiosidad.

—¡Lady Hollyfield! —exclamó una voz aguda que atravesó el murmullo—. ¡Qué entereza la suya al presentarse hoy! Debe de ser un día muy duro para usted.

Selina se giró y encontró a lady Pembrook, con los ojos relucientes de curiosidad malsana.

—Gracias por su atención, lady Pembrook —respondió ella con frialdad—. Estoy perfectamente capacitada para afrontar este día. De hecho, llevo tiempo esperando este momento. —Esbozó una sonrisa forzada y apartó la mirada.

James dio un paso al frente, erigiéndose en su escudo. —Si nos disculpa, milady —dijo con voz grave—, debemos tomar nuestros asientos.

Mientras se alejaban, Selina admiró la gallardía con que él la protegía. Aquél no era ya el bribón descarado que conoció; era un hombre de sustancia y nobleza, en quien una dama podía confiar.

Selina tomó asiento en la bancada reservada para las víctimas; James se acomodó a su lado, su muslo rozando el suyo en un gesto silencioso de apoyo, mientras ella intentaba controlar la súbita oleada de emociones que la embargaban. Agradeció en silencio aquella cercanía, ese ancla cálida y firme que la mantenía a flote justo cuando el pasado amenazaba con arrastrarla de nuevo al abismo.

El lord canciller Eldon llamó al orden, su voz resonando en el recinto. —Nos reunimos hoy para determinar la culpabilidad o inocencia de lord Henry Hawthorne, acusado del asesinato de Nile Whitcomb, conde de Hollyfield, y del intento de asesinato de Selina Whitcomb, lady Hollyfield, y de James Barton, lord Blackwood.

El nombre de Nile hirió a Selina como un puñal. Sabía que asomarse al abismo de aquel día terrible podía romperla, pero su determinación le impidió ceder.

El primer testigo, un mozo de cuadra presente en la carrera fatídica, se presentó. Mientras describía los instantes previos al accidente, Selina sintió que regresaba a aquel momento de horror.

Apretó con fuerza la mano de James, las lágrimas contenidas asomando en sus ojos.

—¿Está seguro de que vio a lord Hawthorne junto al phaetón del conde antes de arrancar? —preguntó el lord canciller.

—Sí, señor —respondió el mozo con voz temblorosa—. Lo vi hurgando cerca de la rueda.

Un murmullo recorrió el salón. Selina dirigió una mirada al acusado, notando cómo Hawthorne apretaba la mandíbula.

James se inclinó hacia ella. «Todo va según lo previsto», le susurró.

Selina asintió, conteniendo las lágrimas, y erigió su postura con orgullo.

Cuando aquel testigo se retiró, James se incorporó. —Lord canciller, solicito permiso para presentar nueva prueba.

El lord canciller asintió con solemnidad. James avanzó y extrajo un pequeño libro de cuentas de cuero.

—Esto, señorías, es el libro de cuentas personal de lord Hawthorne —anunció con voz firme—. En él constan los pagos realizados a los hombres que nos emboscaron, con fechas y nombres. —anunció con voz clara.

Un murmullo de asombro se elevó de las gradas. Selina entrelazó sus dedos con los de James y, juntos, contemplaron cómo la balanza de la justicia comenzaba a inclinarse a su favor.

—Ahora llamamos a lady Hollyfield para que testifique —decretó el lord canciller.

Selina se levantó, tomó aire y avanzó al estrado. Con la barbilla alta, relató con voz firme su versión de los hechos:

—Mi esposo y lord Hawthorne mantenían negocios pendientes. Días antes de la carrera, le exigió el pago de una deuda considerable. El día del accidente, contraté a un investigador privado que demostró que el phaetón había sido saboteado.

El abogado defensor de Hawthorne se irguió, su mirada incisiva fija en ella.

—Lady Hollyfield, ¿no es cierto que usted y lord Blackwood mantienen una relación íntima desde la muerte de su esposo? —preguntó con voz cargada de malicia.

Un murmullo escandalizado recorrió el salón. Selina sintió las mejillas arder, pero no titubeó.

—Nuestra relación es irrelevante para este juicio —replicó Selina con la cabeza en alto, aunque la vergüenza amenazaba con asomar en sus mejillas—. Este proceso trata sobre los actos de lord Hawthorne, no sobre mis sentimientos personales.

—¿De veras? —insistió el defensor—. ¿No habrán orquestado juntos esta fábula para incriminar a mi cliente?

James irrumpió desde su asiento. —Lord canciller, presento otra prueba indispensable.

El señor canciller Eldon asintió, y James mostró una pequeña caja lacrada.

—Esta medalla pertenecía al coronel Harrington, testigo clave que desapareció. Su mensaje grabado confirma que Hawthorne planeó el sabotaje.

El estrado se llenó de exclamaciones. Selina sintió cómo la justicia, al fin, le sonreía.

Cuando su testimonio concluyó, Selina regresó al lado de James, cuyo rostro irradiaba triunfo y alivio. Aquel día, la venganza de Lady Hollyfield se convertía en justicia, y el pasado encontraba al fin su redención.

El veredicto retumbó como un estruendo, silenciando la abarrotada cámara.

—¡Culpable! —decretó el lord canciller con voz firme y resuelta.

El rostro de Hawthorne, normalmente impasible y encantador, se contorsionó de rabia e incredulidad. Sus ojos buscaron frenéticamente una salida cuando se dictó su sentencia: «Muerte en la horca de Tyburn».

Hawthorne reaccionó con un impulso desesperado: apartó a sus guardias y echó a correr hacia las puertas.

—¡Detenedlo! —gritó James, saliendo tras él. Sus largas zancadas le permitieron acortar distancias, con Alexander pisándole los talones.

El corazón de Selina latía con fuerza mientras observaba el caos. Los espectadores se apartaban ante el empuje de Hawthorne, que atropellaba cuanto se interponía en su huida.

La voz de James cortó el bullicio:

—¡Alexander, interceptadle en la entrada!

Los dos hombres se separaron, James siguiendo la línea más directa y Alexander tomando la izquierda, anticipando la ruta del fugitivo.

Selina contuvo la respiración, aferrada al pasamanos, deseando en silencio que James y Alexander lograran alcanzarle. Sabía que, si Hawthorne escapaba, todo habría sido en vano.

—¡No puedes huir para siempre, Hawthorne! —vociferó James, la determinación tiñendo su voz de acero—. ¡Estás acabado!

Sus pasos resonaban en el mármol mientras acortaba distancias. Hawthorne se volvió, la desesperación pintada en su rostro:

—¡Jamás me cogerás vivo! Si he de morir, lo haré a mi manera.

——Y lo harás —aseguró Nicolás Winters con una sonrisa⁠—.

Al girar una esquina, cortó el paso a Hawthorne, que frenó en seco, buscando otra vía de escape.

James se abalanzó sobre él y le derribó, sujetándole mientras los alguaciles le encadenaban los tobillos. Selina corrió a los brazos de James, quien la estrechó con alivio al ver a Hawthorne esposado.

Unos instantes después, las pesadas puertas de roble de Westminster Hall se abrieron de golpe y Selina y James salieron a las bulliciosas calles de Londres. El sol de la tarde alargaba sombras sobre el empedrado y un mar de curiosos se agolpaba para presenciar las consecuencias del sensacional juicio.

Susurros recorrieron la multitud:

—¿Lo habéis oído? ¡A Hawthorne le colgarán en Tyburn! —exclamó un caballero mayor a su acompañante.

—¡Bien hecho! —respondió una dama con bonete lavanda—. Y todo gracias a lady Hollyfield y lord Blackwood. ¡Qué valentía!

Selina sintió un rubor de orgullo ante aquellas miradas admirativas. Con una sonrisa fugaz y un destello de ironía en la mirada, se volvió hacia James en voz baja:

—Nunca imaginé que seríamos el tema de conversación de la alta sociedad... aunque no precisamente por nuestra virtud.

Los labios de James se curvaron en una media sonrisa:

—Sea como fuere, es preferible a los cotilleos que suelen correr sobre mi persona. Y pronto, cariño, hablarán de nuestra boda.

Los ojos de Selina brillaron ante la mención de su unión próxima.

—Sin duda —asintió.

Su carruaje se detuvo y ambos subieron, aliviados de escapar del escrutinio público. Selina dejó escapar un suspiro de alivio ante el cálido contacto de James.

—Lo logramos, James —murmuró con emoción—. Hemos hecho justicia por Nile y evitado que Hawthorne haga daño a nadie más.

James entrelazó sus dedos con los de ella, dibujando círculos con el pulgar.

—Así es, mi amor. Debo confesar, hubo momentos en que temí fracasar.

Selina se inclinó, atraída por la vulnerabilidad de su voz.

—¿Qué te hizo dudar?

—El alcance de Hawthorne —respondió James con el ceño fruncido—. Su influencia era insidiosa. Si no hubiera aparecido en tu residencia con esa pistola... podría haberte matado.

—Oh, James —Selina alzó una mano para acariciar su mejilla—. Estoy viva. Seguimos vivos y libres para seguir con nuestras vidas juntos.

James cerró los ojos al sentir su caricia y, al volver a abrirlos, brillaban con ternura y picardía.

—Bien, querida —susurró con una sonrisa que desmentía el cansancio en sus ojos—, ¿cómo te gustaría pasar la primera hora del resto de nuestras vidas... ahora que todo ha cambiado para siempre??

—Con honor de⁠—

El carruaje dio un bache y Selina se apoyó contra James. Él la sujetó con un brazo fuerte.

—¿Honor, dices? —musitó en su oído—. No estoy seguro de que mis pensamientos en este momento sean muy honorables, lady Hollyfield.

Un escalofrío delicioso recorrió a Selina.

—¿De veras? —respondió con voz ronca—. ¿Y qué pensamientos serían esos?

El semblante de James se ensombreció de deseo.

—Contemplo la manera de celebrar esta victoria en privado.

El aliento de Selina se detuvo.

—Eso suena... excelente —respondió, su voz cargada de expectación.

Sus labios se encontraron en un beso ardiente lleno de promesas y pasión. Mientras el carruaje se dirigía a Mayfair, James soñaba con la velada que les esperaba. El juicio había concluido, pero intuyó que la aventura más apasionante de su vida apenas comenzaba.


EPÍLOGO
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Diez años después…

La suave luz de las velas danzaba sobre el rostro de Selina, como un recuerdo vivo de todas las noches compartidas, acariciando sus facciones con la ternura del tiempo. mientras se contemplaba en el espejo, con los dedos hábiles ajustando el delicado encaje de su escote. Un movimiento la distrajo y vislumbró a James entrando en la alcoba, una sonrisa pícara curvando sus labios.

—Mi adorada —dijo él, acercándose con elegancia traviesa—. Tengo una sorpresa para ti.

El corazón de Selina dio un vuelco. A pesar de los años juntos, él aún tenía el don de acelerar su pulso con una sola mirada. Se giró y vio la pequeña caja de terciopelo que sostenía en la mano.

—James, ¿qué has hecho? —murmuró, con entusiasmo y admiración entrelazados.

Él rio, un sonido profundo y aterciopelado que despertó en ella un escalofrío de anhelo. —Nada que no apruebes, te lo aseguro.

Con un gesto teatral, abrió la caja y reveló un collar de diamantes y zafiros. Selina contuvo el aliento, sus dedos temblorosos rozando la exquisita joya.

—Oh, James —exhaló—, es precioso.

—Menos que tú, mi tesoro —respondió él, con los ojos encendidos como brasas de una hoguera íntima.

Mientras le colocaba el collar en el cuello, la mente de Selina repasó lo lejos que habían llegado: de enemigos irreconciliables a amantes apasionados. En otro tiempo, habría deseado verlo colgado. Ahora, no podía concebir la vida sin él.

—Perfecto —dijo James al alejarse para admirar su obra.

Selina se volvió al espejo, acariciando las gemas con reverencia, como si cada una encerrara un fragmento de la historia que habían construido juntos.

—Es demasiado, James. No lo merezco…

Él la silenció con un dedo en los labios. —Mereces el mundo entero. Y tengo toda la intención de ofrecértelo, pieza por pieza.

Tomó su mano, el calor de su piel avivando un deseo inesperado.

—Ven —dijo—. Te espera otra sorpresa.

La condujo por el pasillo hasta la terraza, donde un festín suntuoso aguardaba bajo el cielo estrellado. Las velas titilaban con la brisa veraniega, creando un ambiente íntimo y romántico.

Al sentarse, James alzó una copa de champán. —Por nosotros —brindó—, y por el amor que nos ha sostenido estos diez años y nos acompañará siempre.

—Por nosotros —respondió Selina, chocando su copa contra la suya—. Has superado tus propios regalos, marido. ¿Cuál es la ocasión?

Él se reclinó con picardía. —¿Hace falta una ocasión especial para mimar a la mujer que adoro?

Selina alzó una ceja, entretenida. —Contigo, querido pícaro, siempre hay algo oculto.

James rio con una risa suave y cómplice que solo ella conocía. —¿Me hieres, cariño? ¿Acaso un libertino reformado no puede simplemente desear enamorar a su señora?

Ella rió, un sonido luminoso en la noche. —Solo espero que tus intenciones sean tan sinceras como tus palabras.

Mientras cenaban, la conversación fluyó con risas y miradas tiernas, como siempre entre ellos.

—¿Recuerdas —preguntó James, tomando su mano— la primera vez que bailamos juntos?

Selina curvó los labios en una sonrisa pícara, cargada de nostalgia y complicidad. —Cómo olvidarlo. Creí que intentabas seducirme.

—¿Y ahora? —inquirió él, acariciando su palma con el pulgar.

—Ahora —susurró ella, con el corazón desbordado— ya sé que lo lograste.

La noche los envolvía mientras sus caricias se hacían más cálidas y sus miradas, más profundas. Selina luchaba entre el deseo de prolongar ese instante y la irresistible urgencia de regresar a la alcoba.

—James —murmuró con voz ronca—, gracias por esto, por nuestra vida, por amarme.

Él besó su mano. —Cariño, esto es apenas un detalle, un capítulo más de nuestra historia. Quiero escribir muchos más antes de mi último aliento.

—Que así sea —respondió ella, besando su palma.

Cuando retiraban los restos del festín, James se incorporó con un brillo travieso en la mirada. —Mi señora, ¿me acompañaría a un paseo bajo la luna por los jardines?

El pulso de Selina se aceleró. —Creí que nunca lo pedirías —respondió con una sonrisa coqueta.

Al descender los peldaños de mármol, él la atrajo contra sí. El jardín se desplegaba ante ellos, bañado por la luz plateada de la luna.

—¿Recuerdas nuestra primera noche como esposos? —preguntó James con nostalgia.

Selina rio suavemente. —Cómo podía olvidarlo. Quisiste demostrar que habías cambiado.

—¿Lo hice? —murmuró él, su aliento cálido rozando su oído.

—Cada día me sorprendes más —respondió ella, alzando la mirada.

Un silencio cómodo los envolvió: el perfume de las rosas y el jazmín los acompañaba, y las estrellas brillaban sobre el cielo.

—¿En qué piensas? —preguntó James tras un rato.

Selina suspiró. —En lo agradecida que estoy por ti.

—Mi querida esposa —musitó él, atrayéndola a su pecho—, con cada latido cuento mis bendiciones.

Sus labios se unieron en un beso ardiente, como si cada roce sellara una promesa renovada, un lenguaje silencioso de todo lo vivido y lo que aún quedaba por vivir., años de pasión y devoción condensados en ese instante. Sus dedos se enredaron en su cabello, y por un fugaz momento, solo existían ellos dos.

Al separarse, Selina apoyó la frente en su pecho, escuchando el latido firme de su corazón.

—¿Tienes frío? —preguntó James, notando un estremecimiento.

—Solo un poco —replicó ella—. Aunque sé de un remedio muy eficaz.

James rio. —Mi señora Blackwood, ¿te atreves a sugerir una calentita alternativa?

—No me perturban los ecos indiscretos de la sociedad —susurró ella, rozando su mandíbula—. Solo me importa tu opinión.

—En ese caso —dijo él con picardía, alzándola en brazos—, eres mía para satisfacciones ilimitadas.

El corazón de Selina amenazó con salírsele del pecho. —Temo necesitarlo sin demora —confesó con voz entrecortada.

—Tal como ordene mi señora —respondió James con un gruñido de placer—. Dejemos que la noche sea testigo de nuestra dicha.

Y así, bajo el manto estrellado, volvieron juntos a la casa, su amor más fuerte que nunca.


Sigue leyendo para un adelanto del próximo libro de la serie Ardent Passions in the Regency: El bribón bajo el muérdago
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En el esplendor nevado de la Inglaterra de la Regencia, un lord desencantado por su pasado escandaloso y una dama que guarda su corazón tras un compromiso roto se ven irremediablemente atraídos en un encuentro fortuito.

Lady Eleanor Winthrop ha renunciado al matrimonio tras un compromiso fallido. Su feraz independencia y agudo ingenio son los escudos que levanta contra un mundo que la defraudó.

El marqués Alexander Harrington, lord Rockingham, es un bribón de abolengo famoso por su reputación tan clemente como escandalosa. Harto de sus excesos, llega a Lancashire para heredar Netherfield Park y dejar atrás los vicios del pasado.

Sus caminos se cruzan en la aldea y surge una atracción magnética. Cuando se acerca la Navidad, Eleanor organiza un elegante baile navideño que despierta la curiosidad de los cotillas locales y aviva rumores escandalosos. Decidida a poner cada cosa en su sitio, pone en juego su corazón y su honor, descubriendo a un hombre digno de redención y amor, mientras Alexander aprende que el cariño es el mejor de los regalos.

En el mágico invierno de Lancashire, bajo copos de nieve y estrellas titilantes, florece su amor y encuentran una segunda oportunidad apasionada, demostrando el poder transformador de la Navidad y de las segundas oportunidades.

El bribón bajo el muérdago es un emotivo romance de Regencia repleto de secretos, escándalos y el espíritu navideño, ideal para quienes creen en la magia del amor.


CAPÍTULO 1
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Lady Eleanor Winthrop permanecía junto a la ventana de su alcoba, con sus ojos verde esmeralda contemplando los terrenos de la propiedad familiar. El paisaje cubierto de nieve centelleaba bajo el pálido sol invernal, reflejándose en la imponente mansión y sus extensos jardines. Al contemplar la vista, los recuerdos inundaron su mente: veranos de la infancia corriendo por esos campos, paseos en trineo en invierno, animadas veladas dentro de los muros de su hogar. Ahora, siendo ya una mujer adulta, podía apreciar la belleza y la historia que la rodeaban.

Los dedos de Eleanor rozaron los suaves rizos color caramelo que enmarcaban su rostro. Había dedicado semanas a planear meticulosamente cada detalle de la fiesta navideña de este año, desde la elegancia de las decoraciones hasta la selección cuidadosa de la lista de invitados. Sin embargo, su verdadera motivación para organizar un despliegue tan lujoso no era otra que la insistente presión de su madre por encontrarle un esposo adecuado. Ajustándose el vestido verde esmeralda y respirando hondo, estaba decidida a convertir aquella noche en un recuerdo imborrable, tanto para ella como para los posibles pretendientes.

Con el corazón encogido, pasó los dedos por el encaje del vestido de novia de su madre. Volvieron a su mente los recuerdos de su propio compromiso roto, mezclados con una profunda sensación de resentimiento hacia las expectativas tradicionales impuestas a las mujeres. Mientras traza-ba los delicados bordados, no pudo evitar anhelar algo más allá de la vida monótona de esposa y madre. Una chispa de rebeldía brilló en su interior: el deseo de aventura y la posibilidad de liberarse de las exigencias familiares.

—Querida, pareces ensimismada —dijo Lady Winthrop, la marquesa de Banbury, al entrar en la habitación, con voz cargada de preocupación. Eleanor se apartó del vestido y forzó una sonrisa.

—Madre, solo admiraba la exquisitez de su vestido de novia —respondió Eleanor, con la esperanza de desviar la atención de su madre.

—Sí, fue un día extraordinario cuando tu padre y yo nos casamos —suspiró Lady Winthrop, contemplando aquel recuerdo con ojos brillantes—. Un día, cariño, tendrás tu propio vestido y a un galante caballero a quien llamar marido.

—Quizá —murmuró Eleanor, con un tono evasivo. Titubeó antes de continuar—. He estado pensando en nuestro próximo baile de Navidad, madre. Creo que ha llegado el momento de que yo me encargue de organizarlo este año. Después de todo, ya no soy una niña.

Lady Winthrop la miró con sorpresa y, al mismo tiempo, con un destello de orgullo.

—¿Estás segura, Eleanor? —preguntó—. Es una gran responsabilidad, y sé bien cómo te sientes respecto a… bueno, las expectativas que la sociedad impone a las jóvenes damas.

—Así es, madre, pero estoy decidida —dijo Eleanor con firmeza, erguida y con la barbilla en alto—. Haré de este baile un evento inolvidable y, quién sabe, tal vez incluso encuentre a alguien que me convenza de que el amor y el matrimonio merecen la pena.

—Muy bien, querida —cedió Lady Winthrop, con una cálida sonrisa—. No dudo de que estarás a la altura. Pero recuerda, muchas miradas estarán puestas en ti. Un baile exitoso no solo reflejará el buen nombre de nuestra familia, sino que podrá ayudarte a encontrar un esposo adecuado.

Eleanor asintió, aceptando el peso de las palabras de su madre. El corazón le latía con fuerza al imaginar la suntuosidad de las decoraciones, la música y los vestidos ondeando al ritmo de los bailes. Aquel baile navideño sería la ocasión perfecta para demostrar que era capaz de algo más que lucir como una bella novia.

—Gracias, madre —prometió Eleanor, con determinación en la mirada—. No le fallaré.

Al salir de la habitación, sus pensamientos se volvieron hacia la tarea que tenía por delante.

Poco después, Lady Eleanor Winthrop regresó a la ventana de su alcoba, contemplando el paisaje invernal de la finca familiar. Una fina capa de nieve recién caída cubría el suelo, brillando como mil diamantes bajo el sol. Su aliento empañaba el cristal cuando apoyó la frente contra él, reflexionando sobre todo lo que debía hacer para que el baile fuera un éxito.

—Concéntrate, Eleanor —se susurró, apartándose de la ventana y comenzando a recorrer el tupido tapiz con paso medida-do—. Debo crear una atmósfera festiva y encantadora.

Cerró los ojos un instante, imaginando el salón de baile repleto de velas parpadeantes, guirnaldas elegantes colgadas con gracia en las paredes y mesas repletas de exquisiteces. El aroma de pino y canela inundaría el aire, mezclándose con las risas cálidas de amigos y familiares. Solo ese pensamiento la estremeció de emoción; sabía que debía convertirlo en realidad.

—¡Señora Granger! —clamó, con la voz resonando por los pasillos. Momentos después, la puerta se abrió y apareció la ama de llaves, ocupada y con el cabello gris recogido bajo un discreto gorro blanco. La señora Granger, regordeta y de mirada bondadosa, había estado al servicio de Eleanor desde su más tierna infancia; con el tiempo, se había convertido en su confidente y amiga.

—Buenos días, mi señora —saludó la señora Granger, recuperando el aliento—. ¿En qué puedo servirla esta mañana?

—Señora Granger, tenemos mucho de qué hablar —respondió Eleanor, con los ojos resplandecientes de determinación—. Madre me ha autorizado a organizar el baile de Navidad y necesito su ayuda para que sea el más espléndido evento que haya visto el vecindario.

—Por supuesto, mi señora —contestó la señora Granger con una cálida sonrisa—. Estoy a su entera disposición. ¿Por dónde empezamos?

—Primero, debemos elaborar una lista de todo lo que hay que hacer —dijo Eleanor, sacando un tintero y un pergamino de su escritorio—. Decoraciones…

Escribía con elegancia mientras hablaba en voz alta:

—Necesitaremos guirnaldas de acebo e hiedra, y muérdago en los umbrales. Velas… cientos de velas para iluminar la sala y crear un cálido resplandor.

—Por supuesto, mi señora —asintió la señora Granger—. Y no olvide a los músicos. Seguro querrá un cuarteto.

—Ah, sí —añadió Eleanor, apuntándolo en la lista—. Ahora, hablemos de los refrescos. Deberemos ofrecer una variedad de manjares: vino caliente, sidra especiada, pudín de ciruelas, tartaletas de carne… y tanto más.

—Por descontado, mi señora —respondió la señora Granger, con los ojos brillantes de emoción—. Yo supervisaré al personal de cocina para asegurarme de que todo esté impecable.

—Excelente —dijo Eleanor, añadiendo una última nota—. En cuanto al entretenimiento, obviamente habrá música y baile, pero quiero incluir algunas distracciones únicas para mantener a nuestros invitados entretenidos toda la noche.

—¡Una idea inspiradora, Lady Eleanor! —exclamó la señora Granger—. Quizá una adivina o un ilusionista para asombrar a los presentes.

—Perfecto —susurró Eleanor, con el corazón henchido de optimismo—. Este baile será inolvidable, señora Granger. Juntas convertiremos mi visión en realidad.

Mientras discutían los detalles, Eleanor sintió cómo un renovado sentido de propósito la invadía. Ese baile no solo sería la prueba de sus habilidades, sino que quizá abriría paso a un futuro más brillante: uno lleno de amor, felicidad y, tal vez, redención.

—Pongámonos en marcha —declaró con determinación⁠—.

Instantes después, el carruaje de Eleanor se detuvo en la plaza del pueblo. Ella bajó, inhalando el aire gélido mientras el humo del leño y el aroma de las agujas de pino la envolvían. Era allí donde encontraría a los artesanos dispuestos a dar vida a su idea. Con paso firme, se acercó al primero de ellos.

—Señor Turner —saludó al fornido herrero, cuyo yunque desprendía chispas como diminutos fuegos artificiales al ritmo de sus golpes.

—Ah, Lady Eleanor —respondió Reginald Turner, limpiándose el sudor con una manga manchada de hollín—. ¿En qué puedo servirla hoy?

—Necesito un trabajo de hierro impecable para mi baile —explicó Eleanor—. Quisiera candelabros elegantes y apliques de pared decorativos.

El herrero asintió, visiblemente entusiasmado.

—Deje eso en mis manos, mi señora. Sus invitados quedarán maravillados.

—Gracias, señor Turner —dijo Eleanor⁠—.

Al alejarse, el sonido del martillo volvió a resonar, marcando los latidos de su corazón.

A continuación, entró en la acogedora panadería de la señora Sweatwater, donde el aroma a canela y nuez moscada le recordó las fiestas pasadas. La regordeta y alegre Beatrice Sweatwater la recibió con una sonrisa maternal.

—Lady Eleanor —dijo ella—. Es siempre un placer atenderla. ¿Qué deleites desea esta vez?

—Señora Sweatwater, quisiera sus mejores delicias para el baile: galletas de azúcar, pan de jengibre, pasteles variados y alguna sorpresa especial —pormenorizó Eleanor.

—Por supuesto, mi señora —respondió la panadera con entusiasmo—. Tengo una receta familiar secreta que hará hablar de este festín durante años.

—Maravilloso —murmuró Eleanor, mientras su anticipación crecía.

Finalmente, acudió al taller de la señorita Penelope Stanton, rodeada de rollos de tela suntuosa.

—Seńorita Stanton —anunció Eleanor—, necesito un vestido digno del baile de Navidad; uno que deje huella.

—Lo tendrá, mi señora —contestó Penelope, ya desplegando muestras de seda, satén y encaje—. Crearé un diseño digno de su gracia.

Observando las manos diestras de la modista, Eleanor sintió un nuevo entusiasmo. Con la ayuda de aquellos artesanos, su baile sería inolvidable.

Al regresar a casa, la plaza se desvanecía en un torbellino de actividad festiva, mientras un cálido atardecer bañaba la finca Winthrop con sus últimos rayos.

Eleanor volvió a situarse ante la ventana de su alcoba, marcada ya la víspera del gran acontecimiento.

—¿Podría ser esto? —susurró, empañando el cristal con el aliento—. ¿Será este baile la llave que abra mi corazón de nuevo?

—¿Hablas sola otra vez, querida? —preguntó Lady Winthrop al entrar, con una sonrisa cómplice—. Esta costumbre me preocupa.

Eleanor dio un salto ligero y se volvió hacia su madre.

—Solo pensaba en el baile —respondió, ruborizada.

—Ya veo —dijo Lady Winthrop, con ojos chispeantes—. Tal vez en la posi-bilidad de hallar amor y felicidad otra vez.

Eleanor no negó la insinuación.

—Quizá —admitió—. Hace demasiado que no me permito soñar con eso.

—Siempre hay esperanza, cariño —la animó Lady Winthrop, posando una mano en su hombro—. Especialmente en Navidad. Este baile podría ser el punto de inflexión que buscas.

—O tal vez resulte otra decepción —murmuró Eleanor, mordiendo el labio.

—Solo si tú lo permites —replicó su madre con ternura—. Debes aprovechar la oportunidad y abrir tu corazón a las posibilidades.

—Tienes razón —concedió Eleanor, esbozando una tímida sonrisa—. Abrazaré el espíritu de la temporada y veremos adónde me lleva.

—Eso es —aprobó su madre, acariciando la mano de Eleanor.

Cuando Lady Winthrop salió, Eleanor sintió un renovado ímpetu recorrer su ser. Aquel baile de Navidad sería algo más que una celebración lujosa: prometía redención y la posibilidad de recuperar la felicidad perdida. Con el espíritu libre y el corazón abierto, se adentró en la noche, ansiosa por enfrentar lo que le aguardaba.
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POSFACIO



Muchas gracias por tomarte el tiempo para leer So Long, My Scoundrel.

¡Tu opinión importa!

Por favor, dedica un momento a valorar este libro en tu sitio de reseñas favorito y comparte tu opinión con otros lectores.
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Romances históricos conmovedores que te dejarán sin aliento
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